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    Capítulo 1 
 
      
 
    Emma estaba durmiendo plácidamente en su cama cuando un sonido la despertó. Su móvil en la mesilla de noche no paraba de vibrar. Se levantó de golpe haciendo que su cabellera rubia ondulada cayera hacia abajo de golpe. Miró el teléfono para ver quién la despertaba tan temprano en su día libre. El rostro de tez oscura y ojos marrones de Clara se reflejaba en la pantalla del teléfono. Descolgó sin muchas ganas. 
 
    —Dime Clara ¿Qué ocurre? ¿Por qué me despiertas a las ocho y media de la mañana? Estaba soñando con playas paradisíacas. En un mes estaré en Cerdeña tomando cocteles y disfrutando de un maravilloso viaje. 
 
    Se desperezó estirando el brazo, mientras sujetaba el móvil con la otra mano. Se moría de ganas de que llegase ese día en el que cogería el avión que la transportaría al paraíso. 
 
    —¿Qué que ocurre? Ocurre que mientras tú estás soñando con playitas yo llevo diez minutos esperando en el portal de tu casa— dijo Clara enfadada— Quedamos en que iríamos al salón de belleza a las nueve para peinarnos y hacernos la manicura para la boda de Marcos y Sarah.  
 
    —¿Era tan temprano? —dijo Emma con un bostezo— Pensaba que teníamos cita a las diez.  
 
    —¡No! pero si te lo dije— ahora estaba más enfadada. —Por favor date prisa en bajar que no quiero llegar tarde y tengo el coche mal aparcado. 
 
    —De acuerdo bajo en seguida, compra mientras tanto un par de cafés en la cafetería de abajo. No tardo nada. 
 
    Colgó el teléfono, se levantó de un salto de la cama y fue directa al baño. Allí comenzó a cepillarse los dientes, se lavó la cara, se recogió el pelo en una coleta y fue directa al dormitorio para vestirse. Cogió una camiseta verde de cuello de pico con mangas cortas, un pantalón vaquero y unas zapatillas converse blancas. Se vistió a toda prisa. 
 
    Vivía en un apartamento en la ciudad, no era muy grande, pero era suyo y se sentía muy orgullosa de él. Disponía de tres habitaciones, una era su dormitorio bastante luminoso con un ventanal y un gran armario, otro era su oficina donde tenía todo su equipo de fotografía y también un ordenador donde componía sus diseños fotográficos. El otro dormitorio era más pequeño y lo tenía a modo de cuarto de invitados para cuando venían sus familiares y amigos. Aparte también por supuesto disponía de un baño, una cocina y un salón-comedor. 
 
    Cogió su bolso y las llaves de su casa. Corrió escaleras abajo hasta el portal de su edificio. Nunca usaba el ascensor ya que vivía en un segundo piso.  
 
    Clara la estaba esperando en la calle con cara de desesperación. Le pasó uno de los cafés que llevaba en la mano. 
 
    —Perdón Clara de verdad que pensé que era a las diez. —dijo Emma.  
 
    —No te preocupes, pero vámonos ya que vamos a llegar tarde. 
 
    Las dos caminaron hacia el seat ibiza gris metalizado de Clara que estaba aparcado en un vado de cualquier manera.  
 
    —Podrías haberlo aparcado bien por lo menos. — a Emma le entró la risa.  
 
    —Se suponía que era solo un minuto— Clara estaba exasperada. 
 
    Se montaron en el coche y se pusieron en el carril camino al salón de belleza que estaba en pleno centro en el casco antiguo de la ciudad. Casi parecía un centro comercial al aire libre. Lleno de tiendas de ropa, zapatos, salones de belleza, restaurantes... 
 
    —Gracias por el café—dijo Emma dando un sorbo— por cierto ¿Qué te vas a poner para la boda? 
 
    —Pues un vestido monísimo verde esmeralda que me compré hace un par de meses. —a Clara se le iluminó el rostro al hablar de su vestido—Tiene un escote cuadrado precioso y unas mangas a la altura del codo. Me siento una princesa cuando me lo pongo. ¿Y tú que te vas a poner? 
 
    Emma miró por la ventana del copiloto sin querer mirar a Clara directamente. 
 
    —Bueno ahora lo averiguaremos. 
 
    Clara dio un frenazo con el coche para mirarla desesperada. Menos mal que era en un paso de peatones y un chico con un perrito iba a cruzar. Aun así, el coche de detrás le tocó el claxon por la brusquedad de la frenada. 
 
    —¿¡En serio!?—dijo enfadada—Emma sabemos lo de la boda desde hace seis meses. ¿De verdad no has tenido tiempo de encontrar nada? Yo llevo meses planificándolo todo. La boda es en cuatro horas. En cuanto salgamos del salón de belleza tienes una hora para encontrar algo decente. Quizá menos. 
 
    —Gracias seré rápida lo prometo— sonrió Emma para calmar a su amiga. 
 
    —Eres la fotógrafa, se supone que tienes que estar antes de que lleguen los novios. 
 
    —Estaremos allí a tiempo— le dio un beso a su amiga en la mejilla— Espero no causaros mucha molestia a ti y a Alberto al recogerme. Si lo preferís, podemos ir en mi coche. 
 
    — No seas tonta— Clara hizo un gesto con la mano para quitarle importancia— Además tenemos que pasar prácticamente por tu casa para ir a la boda. Alberto estará encantado de conducir. 
 
    Emma sonrió a su amiga a modo de agradecimiento. 
 
      
 
    —Te odio— dijo Clara sin muchas ganas al ver a su amiga saliendo del portal a la calle cuando fue a recogerla con su marido Alberto. —llevo meses buscando el vestido perfecto. He mirado en muchas tiendas, muchas. Me costó muchísimo encontrar unos zapatos que fueran cómodos, elegantes y que no me hicieran heridas. Y tú en menos de media hora has encontrado un vestido que te queda increíble y unos zapatos que parecen sacados de un cuento de hadas. ¿Es que tienes un hada madrina oculta en tu casa o algo así? Me la podrías prestar algún día. 
 
    —Yo creo que no es para tanto— Emma se miró a sí misma. 
 
    Llevaba un vestido largo azul eléctrico que resaltaba el color de sus ojos azules con un escote pronunciado a la altura del vientre. Una pedrería gris plata adornaba dicho escote. Un semirrecogido hacía que unos rizos rubios cayeran a un lado. Unas sandalias de tacón plateadas coronaban sus pies atadas al tobillo con unas perlas diminutas a juego con el vestido. Acababa de comprárselas en la tienda que tenía justo en frente de su edificio. También llevaba un bolso pequeño plateado que rescató de su armario y que ni siquiera recordaba que tenía. 
 
    —¿Qué no es para tanto? —Clara estaba sorprendida— si hasta mi marido te está mirando embelesado. Alberto ¡Despierta!. 
 
    Chasqueó los dedos en la cara de su marido. Alberto despertó de su ensoñación. 
 
    —Cariño perdona, tú estás preciosa, pero es que Emma... las-las dos estáis muy guapas. 
 
    Alberto se guardó para sí lo que iba a decir al ver que su mujer lo fulminaba con la mirada. Él llevaba un traje de chaqueta negro con una camisa blanca y una corbata verde a juego con el vestido de su mujer. Llevaba el pelo rubio peinado hacia atrás. Clara, su mujer, llevaba un vestido largo verde esmeralda con escote cuadrado y manga francesa ribeteado con un fino encaje dorado. Llevaba unos zapatos de tacón negros y dorados de rayas ondulantes y un bolso a juego. 
 
    Alberto cogió la bolsa negra que Emma tenía en el suelo con todo su equipo para meterla en el maletero del coche. Después los tres se metieron en este y partieron rumbo hacia la boda. 
 
      
 
      
 
    Emma ataviada con su vestido azul eléctrico, con un escote pronunciado que le llegaba hasta el ombligo, con su copa de champán en la mano miraba con mucho cariño a su amiga Sarah con un vestido de novia color crema escotado en la espalda junto a su recién estrenado marido Marcos. Ambos hablaban de pie en la barra de del salón de celebraciones. Marcos le susurró algo a Sarah al oído y esta se sonrojó y sonrió dándole un golpecito en el hombro para que callara. Después se dieron un apasionado beso.  
 
    Emma se alegraba mucho por su amiga. Verla así tan feliz era maravilloso. Tras poco más de un año y medio juntos, Marcos decidió pedirle matrimonio y ella había aceptado sin dudarlo. También se llevaba muy bien con el padre de su hijo, Daniel, que bailaba en la pista con su prometida y su hijo Manuel dando saltos, los tres riendo felices.  
 
    Manuel había crecido muchísimo, acababa de cumplir cuatro años y parecía todo un hombrecito que iba a romper muchos corazones algún día. 
 
    Mientras pensaba en ello Clara se le acercó para sentarse junto a ella en la mesa con dos copas de vino blanco en la mano. Le pasó una de ellas a Emma justo antes de sentarse. Emma soltó la copa de champán en la mesa y aceptó la copa de vino. 
 
    —¿Qué pasa guapa? —le dijo Clara dando un sorbo a su copa— ¿Tienes pensado bailar con alguien esta noche? ¿Algún soltero guapo? Conozco a aquel chico de allí, está soltero. Es amigo de Alberto.  
 
    —Quizás baile con Marcos o con Daniel— dijo Emma riendo. 
 
    Clara se puso sería. 
 
    —¿En serio nunca te vas a enamorar? Pero si es algo precioso. Conocer a Alberto es una de las mejores cosas que me ha pasado. Soy súper afortunada de tenerlo. Me encantaría que te pasase lo mismo. 
 
    Emma puso los ojos en blanco. 
 
    —Pero es que yo no quiero. A mí esas cosas no me van. Para mí los hombres son solo algo con lo que divertirse, como el vibrador. 
 
    —¿De qué habláis? —dijo Sarah sentándose al lado de ellas agotada. Tiró los zapatos de tacón de una patada al suelo y estiró las piernas para aliviar el dolor de los pies.  
 
    —De vibradores—dijo Clara. 
 
    A Sarah le entró la risa. 
 
    —Sarah he hecho muchas fotos. La semana que viene te tengo listo el montaje y el álbum. Puedo hacer más si quieres— Emma cogió su cámara que estaba en la mesa haciendo un intento de levantarse para huir de Clara.  
 
    —Seguro que has hecho bastantes, ahora solo disfruta de la fiesta—Sarah le puso una mano en el brazo para que volviera a sentarse. 
 
    Emma la miró con cara de decepción volviéndose a sentar lentamente y sin muchas ganas. 
 
    —Le decía— continuó Clara sin querer cambiar de tema—que seguramente hay un hombre para ella en algún sitio y que debería conocerlo y entablar una relación, así como nosotras, que enamorarse es maravilloso. 
 
    —Es que yo no soy como vosotras— insistió Emma— yo no quiero eso. Mi vida es perfecta tal y como... 
 
    Se quedó callada.  
 
    De repente su semblante cambió, la sangre se le bajó a los pies por la sorpresa ¿Cómo era eso posible? ¿Es que la vida le estaba gastando una broma? 
 
    —Emma ¿Estás bien? Te has puesto pálida de repente—dijo Clara seria, abanicándola con la mano. 
 
    Sarah también se preocupó al verla. 
 
    —Te-tengo que tomar el aire—diciendo esto Emma se puso de pie y se fue hacia la puerta que daba al jardín. 
 
    De repente le faltaba el aire. No podía ser, él no por favor. Esto no estaba pasando. 
 
    ¿Es que acaso el mundo no era lo suficientemente grande? Seguramente era un sueño o una pesadilla más bien. 
 
    Sus amigas la habían seguido. 
 
    Clara la tomó del brazo y le volvió la cara para que la mirase. 
 
    —Emma estás temblando ¿Qué te ha pasado? Pareces incluso asustada.  
 
    —¿Cómo se llama ese hombre? —dijo Emma sin más. A lo mejor era un error y solo se parecían. 
 
    —¿Qué hombre? —dijo Sarah mirando hacia los invitados que estaban desperdigados por el salón de celebraciones.  
 
    —El que está hablando con Marcos ¿Cómo se llama? 
 
    —¡Ah ese es su jefe! — dijo Sarah mirando a los dos hombres que estaban charlando tranquilamente a un lado de la barra. 
 
    —Su nombre Sarah—interrumpió Emma. 
 
    —Se llama Michael. Michael... 
 
    —...Robinson —terminó Emma. 
 
    Ahora sí que estaba asustada. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 2 
 
      
 
    Cada vez que le echaba una mirada su garganta se cerraba más. Comenzó a respirar con respiraciones lentas y pausadas para calmarse. Se agarró a la mano de su amiga Clara tan fuerte que esta hizo una mueca de dolor. Al verla relajó la mano. Lo había estado evitando tantos años y eso que al principio no fue fácil, pero lo había conseguido. ¿Cuánto había pasado? ¿Doce años? Quizá más, no lo sabía con certeza. Solo sabía que lo consiguió y, de repente, en el lugar que menos se imaginaba verle... 
 
    —Chicas te-tengo que irme—su voz sonaba entrecortada— Me lo he pasado muy bien en tu boda Sarah, pero ahora lo mejor será que me vaya... 
 
    —Tú no vas a ninguna parte —dijo Sarah con decisión—¿Qué te ha pasado con Michael? 
 
    —Pre-prefiero no decirlo— nunca se lo había contado a nadie— además hace muchos años de aquello no tendría que afectarme tanto. No debería.  
 
    Clara y Sarah se miraron preocupadas por Emma. No entendían como una chica tan fuerte y decidida como Emma estaba temblorosa por un hombre. Algo grave había oculto detrás de todo aquello. 
 
    —Emma ¿Michael...te hizo algún tipo de...daño? —dijo Clara sin querer decir las palabras exactas. 
 
    —No me ha violado si es lo que estás pensando— dijo Emma. Clara soltó un suspiro de alivio— Pero me hizo mucho daño hace un tiempo. 
 
    —¿Por qué no quieres contarlo? Somos tus amigas y sabes perfectamente que no se lo vamos a decir a nadie. Además, probablemente desahogándote te sientas mejor. —la voz tranquilizadora de Clara daba mucha confianza. 
 
    Sarah asintió dándole la razón. Emma las miró a ambas. Sabían que no iban a parar hasta que lo contara así que, tras un momento de reflexión, decidió contarlo. 
 
    —Michael y yo crecimos juntos. Sus padres se mudaron de California cuando él solo tenía cuatro años. Vivíamos justo en frente. Nuestros padres se hicieron muy buenos amigos en seguida. Salían a menudo y hacían comidas los fines de semana. Tanto Michael como yo somos hijos únicos así que comenzamos a tratarnos como hermanos. Él solo tiene un año más que yo así que fue muy fácil para nosotros llevarnos bien. Estábamos siempre juntos, los fines de semana nos turnábamos para dormir en una casa u otra. Jugábamos juntos, íbamos al colegio juntos. Nos convertimos en inseparables. Si uno de los dos estaba castigado llorábamos para que el otro fuese perdonado. Seguimos creciendo y pasamos a la adolescencia. Digamos que durante la adolescencia yo no era lo que se dice una chica popular. Mi amor por los dulces hizo que cogiera unos kilitos de más. Tuvieron que ponerme ortodoncia y el acné no era tampoco un buen aliado para mi cutis. En cambio, Michael creció muchísimo. Pasó de ser un ratoncito como lo llamaba mi madre a alcanzar la altura de su padre. Le encantaban los deportes, sobre todo el baloncesto. Eso hizo que su cuerpo se definiera en cuanto creció. Y su cara de ángel caído del cielo hizo que para mí fuese inevitable enamorarme de él. Siempre íbamos juntos a todas partes, yo iba a todos sus partidos de baloncesto. Me ponía muy celosa ver a las chicas coquetear con él tras los partidos. Todas querían llamar su atención. Os puedo asegurar que se le podía considerar el chico más guapo del instituto. Días antes de que él se fuera a la universidad me armé de valor. Me puse el vestido más bonito que tenía, me maquillé para taparme el acné. Incluso arranqué unas margaritas de una maceta que mi madre tenía en el jardín. Estaba dispuesta a decirle todo lo que sentía. Fui a la cancha de baloncesto. Estaban en la cancha cerrada porque fuera estaba lloviendo. Allí estaba él con dos de sus amigos entrenando. Justo cuando iba a entrar los oí hablar de mí. Uno de sus amigos dijo “Mike ¿No viene hoy contigo tu novia?” “¿Que novia? Yo no tengo novias” dijo Michael vacilando. “Tu perrito faldero, la gordita que te sigue a todas partes.” dijo el mismo chico burlándose. “Esa no es mi novia” dijo Michael. “¿Seguro? Porque vas siempre encantado con ella” dijo el chico. “Mírala ¿En serio crees que saldría con esa?” acabó diciendo Michael. 
 
    —¡Oh vaya! —dijo Sarah con voz de lástima. —Lo siento Emma. Debió de dolerte mucho esa conversación. 
 
    —Que hijo de puta— esta vez fue Clara la que habló. 
 
    Las dos abrazaron a Emma. Ella miró de soslayo hacia la barra donde Michael seguía hablando con Marcos mientras se tomaba una copa de vino.  
 
    Siempre se había consolado pensando que, si algún día lo volvía a ver, él estaría horrible e irreconocible. Cuan equivocada estaba. Los años que habían pasado desde la última vez que lo vio no habían hecho si no hacerlo aún más atractivo. 
 
    A sus treinta y dos años Michael estaba más guapo que nunca. Sus rasgos más marcados, su pelo rubio más oscuro con sus ojos color avellana herencia de su raíz norteamericana. Tenía un cuerpo fuerte y bien definido que se marcaba perfectamente con el esmoquin negro que llevaba puesto. Sonrió con algo que le dijo Marcos y se dejaron ver unos dientes blancos perfectamente alineados. Nadie, absolutamente nadie podía sacarle un solo defecto.  
 
    Emma dejó de mirarlo. Lo odiaba con todas las fibras de su ser. Por fuera sería perfecto, pero por dentro era un ser de piedra sin sentimientos y un hipócrita. 
 
    —Salí corriendo de allí al oír aquello, él por suerte no me vio. Fue la última vez que lo vi. — continuó Emma.— Me encerré en mi habitación y le pedí a mi madre que por favor no lo dejara entrar bajo ningún concepto que se inventara lo que quisiera. Intentó verme varias veces en los días que siguieron. Mi madre le dijo que yo tenía unas fiebres muy altas y que no podía verme porque era muy contagioso. Cuando se iba a ir a la universidad pidió a mi madre poder verme, aunque fuera a través de la puerta para despedirse. Mi madre, a petición mía se lo negó. Lo vi escondida a través de la ventana de mi dormitorio, como se metía en el coche con cara de decepción.  
 
    —¿Cómo conseguiste evitarlo todo el tiempo si vivíais tan cerca? —preguntó Clara extrañada. 
 
    Emma sonrió al recordarlo. 
 
    —Era más fácil de lo que piensas. Lo peor fue el primer año. Yo seguía en el último año de instituto así que seguía viviendo en mi casa. Los fines de semana que él venía de visita a ver a sus padres yo me iba a casa de unas amigas a dormir. Como mi madre y la suya eran muy amigas estaba muy informada de todos sus pasos. Intentó llamarme muchas veces, pero yo rechazaba sus llamadas. Incluso apagaba mi móvil. Preguntaba mucho por mí. No paraba de querer verme e insistir en ello, pero era en vano. Mi madre me preguntaba que porqué lo evitaba, pero yo jamás le dije nada. Todas las fiestas, Navidad, Semana Santa... las pasaba con una tía y su marido que vivían en otra ciudad. Solo volvía cuando me aseguraba de que él ya no estaría. En verano me apunté a todo lo que fuera estar lejos de casa, también parte del verano lo pasé con mi tía. 
 
    —Vaya te tomaste muchas molestias para no verlo. —Sarah estaba impresionada. 
 
    —Pues sí—añadió Clara. 
 
    —Pero lo conseguí, mi madre acabó pensando que estaba pasando por una fase de adolescente. Entonces ocurrió lo que nunca imaginé. Me olvidé de comer dulces. Tenía la mente tan ocupada que ni siquiera pensaba en ellos. Gracias a ello mi acné se fue y los kilos de más desaparecieron. Eso y el tener tanta actividad hizo que me volviese irreconocible. Pasé de una talla cuarenta y cuatro a una treinta y seis. Me quitaron la ortodoncia, eso hizo que aparecieran unos dientes blancos y derechos. En el instituto dejé de ser invisible. Hasta mis padres se impresionaron al verme tan cambiada. Los chicos se volvían para mirarme a mí. No a mí amiga, a mí. Me hablaban, me invitaban al cine o a cenar. En la universidad todo fue muy diferente. Bueno eso ya lo sabéis vosotras. 
 
    Las tres amigas se habían conocido al empezar la universidad gracias a que compartieron piso en aquella época. Desde entonces se hicieron inseparables.  
 
    —Los chicos de la universidad se partían el cuello mirándote. — dijo Clara recordando viejos tiempos—¿No tuviste un novio? Recuerdo que lo trajiste al apartamento en varias ocasiones. 
 
    —¡Es verdad! —continuó Sarah—Aquel chico alto de ojos marrones ¿Cómo se llamaba? 
 
    —Álvaro—respondió Emma— El único chico con el que pensé tener una relación de verdad. Fue con quién perdí mi virginidad. Pensé en darle una oportunidad, era amable conmigo y muy agradable. La primera vez que nos acostamos me sentí muy culpable porque me imaginé que estaba con Michael. Un mes después de estar juntos pillé a Álvaro liándose con otra tía en la residencia de estudiantes. Ahí me di cuenta que daba igual. Todos los tíos son unos cabrones sin sentimientos.  
 
    Ahí nació la Emma que era ahora. Tenía amantes, pero no novios. Es una norma que se impuso a sí misma tras darle la patada a Álvaro. Hasta ahora le había ido muy bien. Era independiente, tenía un trabajo de fotógrafa que adoraba, un apartamento en la ciudad que era su orgullo. Hacía lo que quería cuando quería y como quería. Su vida era maravillosa y ahora, después de años de pura felicidad, se encuentra con el hombre que más daño le hizo en su vida. Tenía que salir de allí cuanto antes. En cuanto sus amigas se despistaran pediría un Uber y saldría de ese lugar a toda prisa. Mientras tanto tendría que pasar lo más desapercibida posible. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Hablando con Marcos en la barra de celebraciones, Michael se tomaba su copa de vino. 
 
    Ataviado con su esmoquin negro con camisa blanca perfectamente planchada coronada con una corbata negra. 
 
    Llegó tarde a la boda de su amigo debido a ciertos problemas que había tenido en la empresa.  
 
    Su pasión era su empresa desde que la fundó siete años atrás. Le encantaban los coches desde que era pequeño. A los dieciséis años aprendió mecánica echando una mano en el taller de su tío al salir de clase. Cuando acabó la universidad montó su propio taller. Al ver el éxito que tuvo, decidió montar otro. Al final acabó montando una red de talleres por todo el país. Actualmente se estaban expandiendo a nivel mundial. Con sedes en España, California, Francia y Portugal. Sus neumáticos estaban en casi todo el mundo haciéndole la competencia a las marcas más conocidas.  
 
    —Una vez más te pido disculpas Marcos— dijo Michael— No me ha quedado más remedio que ir a la oficina por culpa de un problema con la nueva sede de Portugal. Me ha llevado horas resolverlo, necesitamos a alguien más competente allí. 
 
    —¿Qué ha ocurrido exactamente? Quizás pueda ir mañana un momento y ayudarte… —se ofreció Marcos. 
 
    —No, ni se te ocurra— le advirtió Michael— Además finalmente se ha solucionado que es lo importante. Solo tendré que viajar a Portugal antes de lo que esperaba y sustituir a uno de los nuevos directores del taller. Organizaré el viaje mañana, hoy es tu día así que se acabó el hablar de trabajo.  
 
    Michael sacó del bolsillo su vieja cartera donde tenía un sobre guardado. Lo puso en la mano de Marcos. Este al abrirlo y ver el contenido abrió mucho los ojos impresionado. Era un cheque de diez mil euros.  
 
    —Michael es demasiado, no puedo aceptar esto. Es mucho dinero— dijo Marcos intentando devolvérselo. 
 
    Michael apartó la mano de su amigo. 
 
    —Quiero que Sarah y tú os lo paséis muy bien en vuestra luna de miel. Así de paso os tomáis una copa a mi salud. —rio Michael— Tu eres mi mejor amigo Marcos y te debo mucho. Me has ayudado como nadie y me has sacado de algún que otro apuro en la empresa. Esto es poco para todo lo que te mereces. 
 
    —Todo lo que he hecho, lo he hecho porque he querido amigo. Pero muchas gracias por este regalazo, nos vamos a tomar medio bar a tu salud en el hotel. Además, deberías coger un poco de este dinero y cambiarte la cartera de una vez— bromeó— casi se está rompiendo por la mitad. Entiendo que no quieras tirarla, pero deberías al menos cambiarla. 
 
    Michael miró su cartera marrón oscuro que llevaba siempre consigo desde que tenía dieciocho años. Se la regaló su mejor amiga de la infancia. Estaba muy gastada y, como Marcos afirmaba, pronto se partiría por la mitad. Pero él no pensaba cambiarla, era el último recuerdo que tenía de Emma. Días después de regalarle esa cartera desapareció y no la volvió a ver nunca. Sin dar una explicación, nada. Simplemente no la volvió a ver. Por mucho que lo intentara. Sus llamadas eran rechazadas y sus mensajes jamás se volvieron a contestar. Nunca supo que le había ocurrido. Al cabo del tiempo dejó de insistir, pero siempre estaría en su recuerdo. La cartera se había convertido en parte de él porque fue un regalo de ella. 
 
    —Es como una especie de amuleto para mí— dijo quitándole importancia— supongo que cuando se termine de romper la cambiaré. 
 
    Michael se sentía algo incómodo con el tema, algo que Marcos percibió así que decidió cambiar de tema.  
 
    —¿Qué pasó con la chica con la que tuviste una cita el otro día? 
 
    Michael sonrió sin muchas ganas, recordando a aquella pelirroja alta y muy delgada, la que, al cabo de unos minutos de estar cenando, empezó a hablar de yates, joyas y viajes con hoteles de lujo. 
 
    —Pues acabó ahí, no hubo una segunda cita. Estaba más que claro que no me quería a mí si no a mi dinero. Como la mayoría de las mujeres con las que salgo. Tarde o temprano queda claro que sus intenciones son puramente ir tras mi fortuna. Estoy bastante harto de ello me encantaría encontrar a una mujer que me quisiera por lo que soy y no por lo que tengo. 
 
    Mientras hablaba, algo captó su atención. Un brillo azul y plata en la puerta lejos de la multitud. Era casi como ver la luna en la oscuridad. Su cuerpo tembló, sintió algo muy profundo al verla entrar. ¿Esa mujer era real? Entró por la puerta del salón de celebraciones con la cabeza baja como si no quisiera que la vieran, pasó por la puerta hacia una de las mesas más alejadas. De camino tomó una copa de vino que uno de los camareros llevaba en una bandeja. Se sentó en una silla apartada, ojeando lo que parecía las fotos de una cámara profesional. A Michael se le cortó la respiración. Era la mujer más hermosa que había visto en su vida. Se le aceleró el pulso, dejó de escuchar a Marcos que le estaba diciendo algo de las mujeres. Tragó saliva mientras miraba cada movimiento que ella hacía. Su pelo rubio parecía oro con las luces de aquel lugar. Tenía unos labios sonrosados y llenos perfectos para besar. Unos pechos preciosos totalmente ajenos a la gravedad. No llevaba sujetador ya que ese vestido no lo permitía y, sin embargo, estaban firmes y perfectamente colocados. Levantó la mirada dejando ver unos ojos azules que habrían embelesado al más duro de los hombres. Y Michael no era para nada indiferente a ellos. La gracia es que esa mirada le era familiar pero no recordaba donde la había visto antes. Una cintura fina, unas caderas bien torneadas. Era una mujer que se la podría considerar totalmente hermosa. ¿Quién era? ¿De dónde había salido? 
 
    Tenía que conocerla, lentamente se fue alejando de Marcos acercándose a ella sin siquiera avisar a su amigo. Estaba completamente hipnotizado por esa mujer.  
 
    Sus miradas se encontraron, ella pareció asustarse al verlo. Agachando la cabeza, disimulando. ¿Es que acaso se conocían? Ahora sí que tenía que hablar con ella. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Emma agachó la cabeza al encontrarse con la mirada de Michael. Unos ojos que la miraban embelesado. La había visto ¿Qué iba a decirle? ¿Le pediría explicaciones?  
 
    “Calma Emma ya eres adulta” pensó para sí misma.  
 
    Sería adulta, pero por dentro se sentía como aquella niña insegura que iba detrás de él a todas partes. La que lloró desconsolada cuando le partió sin ningún miramiento el corazón. 
 
    Ese pensamiento le hizo levantar la cabeza. No, no iba a achantarse por nadie y menos por él. Que le pidiese las explicaciones que quisiera. Así de paso ella se desahogaría y le diría todo lo que no le dijo aquella vez. 
 
    —Te importa que me siente? —dijo Michael, una vez se hubo acercado a ella. Con una voz más grave de la que recordaba.  
 
    Emma negó con la cabeza. Las palabras no quisieron salir de su boca. 
 
    —¿No a qué? —bromeó Michael —¿Qué no me siente o que no te importa? 
 
    —No…no me importa —dijo dubitativa. 
 
    Él tomó asiento a su lado desabrochándose los botones de la chaqueta para estar más cómodo. Emma comenzó a respirar con nerviosismo. No quería mirarlo. 
 
    “Emma, cálmate” pensaba una y otra vez. 
 
    —¿Qué haces aquí tan sola? ¿Por qué estas tan apartada del resto? —Michael no paraba de mirarla. 
 
    Emma se miraba las manos, apenas podía mirarlo a la cara sin que unos sentimientos que creía que habían desaparecido volvieran a aflorar. 
 
    —Es…porque va a comenzar el primer baile y veo mejor a los novios desde…aquí. Hay mejor visibilidad y no con tanta gente alrededor. 
 
    Michael asintió convencido. 
 
    ¿Por qué estaba tan guapo? 
 
    —Si no te importa me quedo acompañándote, la verdad es que sí que hay buena visibilidad. —Michael se acomodó en el asiento.  
 
    Sarah y Marcos entraron en la pista de baile para comenzar a bailar. El dj de la pista los anunció como marido y mujer. 
 
    —Me llamo Michael, por cierto, pero mis amigos me llaman Mike. 
 
    ¿Qué? 
 
    No la había reconocido. No sabía quién era. Eso hizo que una furia creciera dentro de ella.  
 
    Michael alzó la mano a modo de saludo. Emma dudó en si cogérsela. Al final cedió y tomó su mano. La mano suave de Emma contrastaba con la mano masculina, rasposa y ligeramente más bronceada de Michael.  
 
    No la había reconocido. En el fondo era lo mejor. 
 
    —Bianca—dijo Emma—me llamo Bianca. 
 
    No quería que la reconociera al decir su nombre, además, daba igual el nombre que le dijera, en cuanto pudiera desaparecería de allí y no lo volvería a ver. 
 
    —¿Tienes frío? Estás temblando —dijo Michael al soltarle la mano. 
 
    Lo que la hacía temblar era una sensación de pánico y rabia. A la vez tenía un profundo deseo de besarlo.  
 
    ¿De dónde había salido ese pensamiento? 
 
    —Un poco, pero estoy bien —dijo para disimular lo que realmente sentía. 
 
    Michael se quitó la chaqueta y la colocó con suavidad en los hombros de Emma. Se estremeció al notar por un instante las manos de él en su cuerpo. 
 
    Sin la chaqueta, Emma vio perfectamente la forma de su cuerpo. Perfectamente definido, ese vientre plano y esos hombros bien alineados. 
 
    ¿Por qué era tan guapo? ¿Y por qué la naturaleza le había dotado de un cuerpo tan perfecto? 
 
    Su chaqueta olía a él mezclado con el olor de su colonia.  Era cedro quizás, un olor increíble. 
 
    Los invitados comenzaron a unirse al baile de los novios. 
 
    Michael la miró con esos ojos color avellana. No más bien color dulce de leche derretido.  
 
    Se levantó extendiendo su mano hacia Emma. 
 
    —¿Te apetece bailar? 
 
    Ella se sorprendió. 
 
    —No…no se bailar el vals. 
 
    Él sonrió. 
 
    —No hace falta saber. Solo es moverse— la instó a que se levantara. 
 
    Emma dudó. 
 
    —Vamos no seas tímida. Te prometo que no muerdo. 
 
    No era timidez precisamente lo que Emma sentía, más bien pánico. Y rabia porque no la había reconocido. Con mucho gusto le quitaría esa sonrisa de un guantazo. 
 
    Sin querer ser borde Emma se levantó, depositó la chaqueta en una silla cercana y tomó la mano de Michael. 
 
    Él la guio hasta la pista de baile, la tomó con delicadeza por la cintura mientras ella ponía la mano en su hombro. Emma notó el calor de su cuerpo a través de la tela de la camisa. Eso hizo sentir un calor por todo su cuerpo que le cortó la respiración por unos instantes. No podía negarlo, él no le era nada indiferente. Se sentía furiosa con ella misma por sentir aquello. 
 
    Comenzaron a moverse despacio. Ella no quería mirarlo, pero tampoco podía evitarlo. Michael la instó a que rodeara su cuello. Las manos de él posadas en su cintura la estaban volviendo loca en muchos sentidos. 
 
    —¿A qué te dedicas Bianca? —Michael intentaba empezar una conversación. 
 
    Los dos dieron un giro y continuaron meciéndose. 
 
    —Soy fotógrafa —respondió —¿Y tú? 
 
    Michael la acercó más a su cuerpo. Se estaba poniendo muy nerviosa al sentirlo tan cerca. 
 
    —Me dedico al mundo de los coches. 
 
    —¿Mecánico? —fingió Emma. El objetivo era hacer como que no lo conocía. 
 
    —Algo así —Michael sonrió. 
 
    Emma, de forma involuntaria, se mordió el labio con suavidad. Eso hizo que el corazón de Michael se saltara un latido. 
 
    —Lo haces muy bien…bailar digo —dijo Emma con sinceridad —¿Dónde aprendiste a bailar? 
 
    Esa era una faceta de él que ella desconocía. 
 
    Michael se sintió avergonzado. 
 
    —La verdad es que Marcos estaba tan nervioso por fastidiar el baile en su boda que me obligó a ensayar con él. 
 
    —¿Te obligó? —Emma soltó una carcajada. 
 
    —Si, me hizo agarrarle del cuello —Michael no paraba de sonreír —fue un poco humillante. 
 
    Emma volvió a reír. 
 
    -Discúlpame, pero es que os imagino a los dos incómodos bailando y no lo puedo evitar. 
 
    —No pasa nada me gusta tu risa, es muy bonita y contagiosa —los ojos de Michael eran puro fuego. 
 
    Eso hizo callar a Emma que agachó la mirada y puso una cara impasible. 
 
    Él la miró extrañado. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Emma alzó la mirada. 
 
    —Sí, muy bien —se obligó a sonreír. 
 
    Michael le dio una vuelta y volvió a tomarla por la cintura. 
 
    —Eres hermosa ¿Lo sabías? —la miró con seriedad susurrando las palabras en su oído. 
 
    Emma sintió que las piernas le temblaban. Esa voz masculina ahora más grave que cuando eran adolescentes. El aliento caliente y dulce que rozaba su cuello, la hizo sentir que se desvanecía. 
 
    —Tú tampoco estás nada mal —las palabras salieron de forma inconsciente de su boca. 
 
    La sonrisa que le ofreció Michael con esa respuesta podría haber iluminado todo un recinto de oscuridad. 
 
    Entonces a ella se le ocurrió algo ¿Por qué no darse esa noche? Bailaría con él, reiría con él y después desaparecería y no lo volvería a ver. Como en un cuento de hadas en el que la magia pasaría al amanecer. No tenía intención de acostarse con él, pero disfrutaría de su compañía toda la noche. Como dos personas que acaban de conocerse y solo tienen ese momento para estar juntos. Después desaparecería y ya no lo volvería a ver jamás. 
 
      
 
    Justo al terminar la velada, cuando llegó el Uber que Emma había pedido, Michael puso una mano en su mejilla y sin más dilación posó los labios en los de ella fundiéndolos en un suave beso. Un beso que recorrió a Emma de arriba abajo, haciéndola estremecer de puro deseo. 
 
    La de veces que de pequeña se imaginó un beso de Michael. El beso era mucho mejor a cómo lo había imaginado. Le temblaron las piernas y tubo que agarrarse a sus hombros para no caerse. Sus fuertes hombros. 
 
    Dulce, suave, perfecto. 
 
    Después del beso Michael acarició la mejilla de Emma con la nariz. 
 
    —Por favor dame tu teléfono —suplicó Michael una vez más —Quiero volver a verte, me encantaría tener una cita contigo. 
 
    Emma estuvo tentada de dárselo, pero no era buena idea.  
 
    —Si el destino quiere que nos volvamos a encontrar nos volveremos a ver. Dejémoslo en manos del azar. —dijo Emma sin poder evitar acariciar su mejilla. 
 
    Emma se acercó al Uber. Él le abrió la puerta, pero antes de que ella entrara la tomó del brazo. 
 
    —Por favor no me hagas esto. Me gustas mucho, de verdad. No soy ningún cabrón te lo aseguro.  
 
    “Michael ¿Por qué me has hecho esto?” 
 
    A Emma le vino a la mente esa frase de hacía años. Cuando le rompió el corazón en mil pedazos. Recordó como tiró el vestido a la papelera de su dormitorio y lloró desconsolada toda la noche hasta quedarse dormida de agotamiento. 
 
    —No, en apariencia no lo eres —dijo soltándose con suavidad de su brazo, pero queriendo hacerlo con brusquedad. Se montó en el coche y cerró la puerta. 
 
    Cuando estaba en la oscuridad de aquel vehículo sonrió. Pero una vocecita diminuta en su interior le dijo que se moría de ganas de volver a verlo y pasar otra maravillosa noche con él. 
 
      
 
    Michael miró como se alejaba el coche. Totalmente desconcertado. Había pasado una noche maravillosa con ella en la que habían hablado, reído, bailado… 
 
    No entendía porqué esa mujer no quería volver a verlo. Sabía que ese beso le había calado a ella tanto como a él. Ese beso había provocado un calor en el cuerpo de Michael hasta casi hacerle perder el control de sí mismo. Oleadas de placer recorrieron su espina dorsal. Sabía que ella también lo había sentido. Pero lo había rechazado. 
 
    ¿El destino? Él era el puto destino. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Daba vueltas por su despacho sin parar móvil en mano. Lo bloqueaba y desbloqueaba continuamente sin saber que hacer. Michael, con la chaqueta quitada y las mangas de la camisa remangadas hasta los codos, no paraba pensar si debía hacerlo o no. Habían pasado dos días desde la boda y no paraba de pensar en aquella mujer. Esa maravillosa mujer que lo había embelesado para luego huir. ¿Es que acaso era un juego? 
 
    Que si el destino quería se volverían a encontrar. Ja. Él no tenía ninguna intención dejarlo al azar. Seguro que si llamaba a Marcos… 
 
    Otra vez miró el móvil buscando el número de Marcos por quinta vez en toda la mañana. Esa mujer le debía al menos una cita para demostrarle lo que él era. No entendía por qué ella no quería estar con él si estaba claro que se habían gustado. Solo como respondió al beso, supo que ella se sentía tan atraída por él como él por ella.  
 
    Se sentó en su silla del despacho. Era lunes por la mañana, tenía muchísimas cosas que hacer. Entre ellas preparar el viaje a Portugal que tendría que hacer en breve. Junta con los accionistas, papeleo… 
 
    Pero no podía concentrarse. Ninguna mujer lo había hecho sentir así. Tan deseoso de volver a verla. Tan caliente y excitado como un adolescente que acababa de perder la virginidad.  
 
    Se la imaginaba en tantas posturas, en la cama, en la ducha… 
 
    Así no podía seguir tenía que hablar con Marcos, él seguro le daría los datos de ella o le diría al menos donde trabajaba o donde podría encontrarla. Sí, tenía que llamarlo. 
 
      
 
    Marcos jugaba con su móvil sentado en una de las sillas del aeropuerto junto a Sarah que miraba el juego que acaba de descargarse. El vuelo hacia París llevaba ya una hora de retraso. Estaban algo aburridos y cansados de esperar en esas incómodas sillas con las maletas a un lado. Ni siquiera habían podido facturar todavía. Decidieron irse de luna de miel a París después de mirar cómo mil sitios y no acabar de decidirse por ninguno. Sarah era bastante indecisa a la hora de escoger cualquier cosa.  
 
    —Pon esa pieza ahí —dijo Sarah mirando el móvil de Marcos —Así te da más puntos. 
 
    —Yo creo que si muevo esta primero sería más fácil y terminaría el laberinto en menos tiempo. —dijo Marcos moviendo la pieza señalada. 
 
    Tras dos o tres movimientos ganó la partida. Marcos hizo un movimiento de triunfo alzando el puño y bajando el codo.  
 
    —Nivel catorce superado. Vamos a por el quince —sonrió. 
 
    —Pareces un niño pequeño—rio Sarah dándole un beso en la mejilla. 
 
    —Tú estás tan enganchada como yo, admítelo. —Marcos la miró.  
 
    Al verla con esa sonrisa posó sus labios en los de ella fundiéndolos en un prolongado beso.  
 
    —Marcos para, que tenemos público —Sarah estaba avergonzada apartando su boca de la de Marcos sin muchas ganas. 
 
    —Tengo unas ganas de llegar al hotel y…—comenzó a decir Marcos entre besos. 
 
    Lo interrumpió el sonido de su teléfono. Marcos posó la mirada en él. Michael. Algo tendría que haber pasado en la empresa para que lo llamase estando de vacaciones. Descolgó el teléfono al momento. 
 
    —Dime Mike ¿Ha pasado algo? ¿O es que no podéis vivir sin mí en la empresa? —dijo bromeando con el manos libres puesto. 
 
    —Disculpa que te moleste Mark. Solo quiero hacerte una pregunta —dijo avergonzado —me harías un enorme favor ¿Podrías darme el teléfono de Bianca? 
 
    Sarah miró a Marcos entrecerrando los ojos, fulminándolo con la mirada. Este al verla se encogió de hombros en un gesto de desconcierto. 
 
    —¿Quién es Bianca? —preguntó a Michael. 
 
    —Si Bianca, la amiga de tu mujer —se oyó a través del teléfono. 
 
    Ahora fue Marcos quién miró a Sarah extrañado y esta se encogió de hombros sin entender nada. 
 
    —Mike de verdad que no sé quién es Bianca —no entendía nada. 
 
    —Sí, la chica con la que estuve todo el tiempo en vuestra boda. Con la que bailé. 
 
    Tras un momento de reflexión Marcos cayó en la cuenta. 
 
    —¡Ah! pero esa es… 
 
    Sarah le quitó el teléfono de las manos a su marido antes de que pudiera seguir. 
 
    —Ho-hola Michael si Bianca, mi amiga Bianca. Yo no puedo darte su teléfono sin su permiso. Si ella no quiso dártelo por algo sería —su voz con cada palabra sonaba a más enfadada. 
 
    —Pero yo no le he hecho nada, de hecho, ella también estaba encantada de estar conmigo habla con ella… 
 
    —Michael te oigo fatal y es que ya vamos a embarcar en el avión. Hasta luego —colgó el teléfono devolviéndoselo a Marcos. 
 
    Él lo tomó entre sus manos mirando a su mujer con cara de asombro. 
 
    —Bianca es Emma ¿Qué está pasando? 
 
    —No sé la historia completa de aquella noche, pero cuanto menos sepas mejor. Así no la delatas. 
 
    —Pero Michael es mi amigo. —aclaró Marcos —no quiero que Emma juegue con él. 
 
    —Emma no lo quiere volver a ver, no le hará nada. 
 
      
 
    “Misión fallida” pensó Michael cuando Sarah claramente le colgó el teléfono. 
 
    Tenía que pensar otra estrategia. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Emma acaba de llegar a la oficina después de su semana de vacaciones en casa de sus padres. Al día siguiente de la boda fue directa a la ciudad donde se había criado sin decirle una sola palabra a nadie, ni siquiera a su jefe al que llamó más tarde. Necesitaba despejarse y olvidar el día que pasó con Michael. La gracia es que lo pasó estupendamente bien y habría deseado otro día así de especial con él. Eso era lo malo, que no debía pensar así. Esa mirada, su risa, ese beso… 
 
    Al parecer todo él seguía afectándola de una manera que a Emma no le gustaba para nada. Lo bueno es que no iba a volverlo a ver. Pero, aun así, se sentía mal consigo misma por como reaccionó con él. No debería sentirse así después de tantos años. Lo había olvidado estaba segura. Es que ¿Por qué estaba tan guapo? ¿Por qué era tan agradable? ¿Y por qué cojones olía tan bien? Que besara como un auténtico Dios del Olimpo tampoco ayudaba nada. 
 
    Sus padres vivían a tres horas en coche de su ciudad. Se levantó temprano, cosa fácil porque apenas durmió. Metió varias cosas en una mochila: 
 
    Camisetas, algún que otro pantalón, bragas… 
 
    Prácticamente lo que iba encontrando.  
 
    Cogió su bolso con las llaves de su casa, las del coche y el móvil. Fue directa al garaje subterráneo de su edificio donde se montó en su Volkswagen golf azul oscuro, activó el Spotify poniendo una canción aleatoria y se puso camino hacia dicha cuidad. 
 
    Su madre al verla se impresionó mucho. 
 
    —¿Ha pasado algo cariño? —dijo al verla entrar por la puerta de forma inesperada. 
 
    —No, solo he venido a veros. Tenía ganas de estar con vosotros —Emma quiso quitarle importancia al asunto. 
 
    —Bueno me extraña que vengas a vernos tan pronto. Sueles venir cada dos fines de semana y dado que viniste el fin de semana pasado… Me ha parecido raro verte aquí. 
 
    —Simplemente me apetecía pasar una semana con vosotros. Me gustaría estar contigo y tomarnos juntas uno de esos margaritas que hace papá. Ir a pasear por el campo… 
 
    Necesitaba a su madre, era siempre un gran consuelo para ella en los peores momentos. Su madre no insistía en preguntar si ella no quería contarle nada, pero la abrazaba y le decía que pasara lo que pasase siempre estaría ahí.  
 
    —Pues me parece genial el plan —dijo su madre sonriente mientras le daba un abrazo. —Precisamente tu padre estaba pensando que, después del trabajo, encender la barbacoa y hacer unas verduras a la parrilla y unos filetes. ¿Te apetece una copa de vino cariño?  
 
    Emma se parecía a su madre, Julia, con el pelo rubio dorado, y los rasgos de la cara muy parecidos, aunque Emma también tenía muchas cosas de su padre. Como, por ejemplo, los ojos azules. Su madre decía que la sonrisa también era de su padre. Cuando ambos sonreían se veía claramente que eran padre e hija. Su padre, Adolfo, era ligeramente más alto que su madre con el pelo castaño claro y siempre una sonrisa en la cara.  
 
    Emma aceptó la copa de vino vacía que su madre le entregó, era lo mejor haber salido de allí y desconectar. Probablemente no se volvieran a ver y ella pronto se olvidaría como ya lo hizo hace tiempo, aunque en el fondo tenía que admitir que se moría de ganas de volver a verlo. Se sentó en una de las sillas de la cocina mientras su madre, cogiendo la botella de vino blanco de la nevera, le hablaba de unos nuevos vecinos que se habían mudado y tenían un perro o algo así.  
 
    Ella la escuchaba a medias, su mente estaba en otra parte. En un beso, en el dueño de ese beso que una vez más le había trastocado la vida. Pasó una semana estupenda con sus padres y, a ratos, pudo olvidarse de Michael. Esperaba poder volver a hacerlo de manera definitiva. Aunque nunca lo olvidó del todo. Por muchos años que pasaron él, de vez en cuando, seguía metido en sus pensamientos. 
 
    Ahora en su oficina en su mesa alta gris con taburete rojo encendió el ordenador para pasar algunas fotos que hizo para un anuncio de una empresa de joyas que debía terminar. 
 
    También tenía que cancelar su viaje a Cerdeña, ya se había cogido una semana sin previo aviso y no podía cogerse otra tan pronto. 
 
    Su jefe, Joao, entró en su oficina dando unos golpecitos en la puerta de cristal.  
 
    —Toc toc cielo —dijo al entrar —¿Tus padres están bien? ¿Se ha solucionado tu tema personal? 
 
    Emma le dijo a su jefe que se tuvo que ir precipitadamente por un tema familiar urgente. Era la mejor explicación para tener que irse así. Si le hubiese dicho que se iba por porque un chico le había vuelto el mundo del revés a Joao le habría dado un síncope. No dio muchas más explicaciones por eso Joao estaba preocupado. 
 
    —Si todo está bien. Por suerte se ha solucionado —dijo mientras miraba el ordenador fingiendo concentración. 
 
    Joao se acercó a su mesa poniendo un pendrive en esta. Emma lo miró sin prestarle demasiada atención a ese objeto. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Es el trabajo que estaba haciendo Gabriel. Tienes que terminar el montaje y llevarlo a “G.Motors”. Son las fotos de los coches que llevan esos neumáticos que se han hecho tan virales. —aclaró Joao haciendo un círculo exagerado en el aire. —El propietario quiere los carteles para comenzar a ponerlos mañana en la ciudad. 
 
    Emma miró a Joao extrañada. 
 
    —Pero yo no he tenido nada que ver en ese proyecto. No es mi cuenta, tengo que preparar el proyecto de la finca para fotografiar a los caballos. Y terminar el de las pulseras de diamantes. 
 
    —El proyecto de la finca se lo he dado a Eric —dijo sin querer mirarla. 
 
    —¿Le has dado mi proyecto a Eric? ¿Por qué? —dijo Emma enfadada. 
 
    Se levantó del taburete para tener cara a cara a Joao. Él retrocedió un par de pasos. Emma lo intimidaba mucho y enfadada aún más. 
 
    —Es que te fuiste sin más y necesitábamos un fotógrafo con urgencia para ese proyecto. Se me ocurrió que Eric estaría bien de hecho, el viernes ya hizo algunas fotos. Gabriel está de baja porque ha tenido un pequeño accidente con la moto. Está bien, pero se ha roto una pierna. Necesita reposo y esta empresa lo quiere ya. Solo tienes que darle los últimos retoques, imprimirlo y llevarlo para que le den el visto bueno. Tienes que reunirte con un tal Carlos, por lo visto el que suele darle el visto bueno está de luna de miel o algo así. Por favor Emma, he apostado con mi marido que esta vez me harías caso en lo que te pidiese. 
 
    Esa última frase hizo que a Emma se le escapase una sonrisa. Es cierto que en la empresa siempre hacía lo que le daba la gana, siempre trabajaba a su modo y casi nunca acataba órdenes de nadie. Era muy buena en su trabajo y todos sus proyectos tenían siempre muy buenas alabanzas. 
 
    Emma se resignó. Tenía muchas ganas de hacer las fotos de los caballos, pero no le quedaba más remedio que terminar el trabajo de Gabriel. 
 
    —Está bien—dijo Emma —pero dime por lo menos que habéis apostado Pablo y tú. 
 
    —Una cena en un restaurante carísimo. —Joao estaba entusiasmado —verás cuando se lo diga esta noche. Pienso pedir lo más caro que haya en la carta. 
 
    Por suerte dicho trabajo estaba casi terminado. Lo acabó en menos de una hora e imprimió los carteles para llevarlos a la empresa.  
 
    El edificio tenía parking privado y el guarda de la puerta la dejó pasar. Eso era una suerte ya que por esa zona de la ciudad era casi imposible aparcar. Dejó los carteles en un tubo enrollados que se puso atrás en la espalda al salir del coche.  
 
    Preguntó en recepción por Carlos. La chica de recepción le indicó la planta de la oficina de este. Al llegar a dicha planta solo tuvo que preguntarle a otra chica que le indicó cual era la oficina exacta. 
 
    Carlos al verla tuvo la reacción que todos los hombres tienen cuando la ven por primera vez. Primero sorpresa para luego pasar a embelesamiento con intento de coqueteo. Su belleza impactaba a más de uno. 
 
    —Ho-hola esperábamos a Gabriel, pero vamos si tienes que venir tú más veces estoy encantado de atenderte. 
 
    Emma lo saludó con educación, ignorando el coqueteo. No le apetecía mucho coquetear. 
 
    El chico era guapo. De unos treinta años, más bien bajito, con el pelo y los ojos negros. De tez morena y una barba incipiente. 
 
    Emma abrió el tubo y puso los carteles sobre una enorme mesa de cristal para que los viera. El chico miraba los carteles, pero de vez en cuando se le iba los ojos al escote de Emma. Esta se mordió el labio para no soltar una risotada. 
 
    —¿Te gusta lo que ves? —Emma lo dijo con toda la intención de ponerlo nervioso y que dejase de mirarla. 
 
    —¿Perdón? —estaba nervioso, definitivamente lo había conseguido. 
 
    —Los carteles —el tono de voz de Emma sonaba muy inocente. 
 
    —¡Ah, sí! Están muy bien. Son perfectos para la nueva campaña publicitaria. Espera un momento que voy a llamar al jefazo, seguro que el querrá verlos. —dijo Carlos conforme con el resultado. Fue hasta su mesa al fondo y llamó por un teléfono fijo. 
 
    Cuando colgó volvió a acercarse a ella. Carlos empezó otra vez a intentar coquetear con ella mientras esperaban a su jefe. Emma sonrió y dijo lo primero que le vino a la mente para poder cambiar de tema. 
 
    —¿Y cómo has dicho que se llama tu jefe? —preguntó con tono cortante, aunque él no pareció darse cuenta. 
 
    —Nosotros le decimos Mike. Mi jefe es Michael Robinson. 
 
    Emma se quedó helada, le bajó la sangre a los pies y por unos instantes no pudo ni siquiera moverse.  
 
    —¿Pe-perdón? —no podía ser. 
 
    —¡Vaya!, ¡vaya!, ¡vaya! Parece que el destino ha hecho de las suyas. —dijo una voz muy familiar tras de sí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Para Michael fue una enorme sorpresa encontrarse a esa mujer en su empresa. Iba a tener que creer en Dios porque había suplicado encontrarla con todas las fibras de su ser. Después de una semana buscando Biancas por todas las redes sociales y todos los buscadores de internet perdió toda esperanza. 
 
    Estaba claro que esa mujer era prácticamente un sueño que había tenido. Un precioso sueño del que se despertó a regañadientes y pataleando. Había sido imposible buscarla en cualquier medio. Incluso fue a exposiciones de fotografías a ver si por casualidad se la encontraba, pero nada. Todo era inútil. 
 
    Acabó dándose por vencido y cuando Carlos lo llamó para que diera el visto bueno a la nueva publicidad de los neumáticos se quedó anonadado al verla desde lejos a través de las paredes de cristal de la oficina.  
 
    Prácticamente corrió hacia la oficina sin poder creérselo. Estaba preciosa, aún más de lo que recordaba. Con una coleta recogiendo su pelo rubio ondulado hacia atrás, una blusa blanca que dejaba entrever un sujetador negro de encaje y unos vaqueros ajustados que realzaba a la perfección las curvas redondeadas de su trasero. 
 
    Se moría de ganas de tener una cita con ella y ahora costase lo que costase iba a conseguirlo. 
 
    Cuando él habló ella se volvió lentamente con una cara de entre asombro y fastidio. 
 
    Tampoco es que fuera a obligarla a estar con él, pero sabía que ella sentía algo más de lo que decía. Quería averiguarlo y de paso demostrarle lo que él era. 
 
    —¡Qué-que sorpresa! Michael ¿no? —dijo intentando fingir que le costaba reconocerlo. 
 
    Michael sonrió acercándose un poco más a ella. Pasó por su lado muy cerca como si fuera a besarla. En cambio, pasó de largo con una risa de satisfacción al ver el rostro de ella esperando el beso para luego dejar asomar un atisbo de decepción al ver que eso no ocurrió.  
 
    Michael se acercó a la mesa para ver los carteles publicitarios. Su semblante cambió y miraba aquellos carteles con suma concentración en busca de algún fallo.  
 
    —Están muy bien, es justo lo que queríamos—dijo satisfecho. —Buen trabajo. 
 
    Emma lo miró sin querer moverse mucho. Sin querer decir nada. 
 
    —Gracias, pero el mérito no ha sido mío. Ha sido de mi compañero Gabriel, él no ha podido venir porque está de baja. Yo solo le he dado los últimos retoques en base a sus ideas. —dijo mirando hacia los carteles sin querer mirarlo a la cara. 
 
    —¿De baja? Parecen más pruebas del destino —dijo Michael con sorna alzando la cabeza de la mesa para mirarla. 
 
    Sus miradas se encontraron y una corriente eléctrica pareció pasar por ambos. Un deseo incontrolable del uno por el otro. Los dos lo sintieron y, sin embargo, ella lo rechazaba. No entendía para nada a esa mujer.  
 
    —Bueno —dijo ella para interrumpir aquella conexión —entonces si no me necesitáis para nada más... 
 
    —Mi cita —soltó Michael —teníamos un trato. Si nos volvíamos a encontrar me ibas a conceder una cita. 
 
    —La verdad es que lo dije pensando que no nos íbamos a volver a ver. 
 
    Carlos salió de la oficina con una excusa para dejarlos solos, sabiendo que no pintaba ya nada allí. 
 
    —Casi te derretiste con mi beso, nos lo pasamos muy bien. ¿Por qué me rechazas ahora? —dijo Michael sin entender. 
 
    Emma no sabía que excusa decirle. 
 
    —No es por ti, es por mí. No estoy ahora para citas, no me apetecen. —dijo diciendo lo primero que le vino a la cabeza. Aunque ahora que lo pensaba hacía mucho que no tenía una cita con nadie. Últimamente no le apetecía tener encuentros vacíos con hombres que solo querían sexo. 
 
    —Te han roto el corazón ¿verdad? —ahora Michael empezaba a entender —un impresentable te ha dejado tirada y te ha hecho mucho daño. 
 
    Emma agachó la cabeza. 
 
    —Algo así —dijo mirando hacia un lado. 
 
    Cogió el tubo de cartón que antes contenía los carteles y le puso la tapadera de plástico para volver a enganchárselo al hombro. Michael observaba cada uno de sus movimientos. 
 
    —Bueno pues no lo llamemos cita— dijo tras unos instantes de reflexión —Digamos que vamos a ser solo dos personas que se acaban de conocer y salen a divertirse un rato. Luego volveré a dejarte en tu casa y si quieres volver a verme volveremos a quedar y si no quieres me daré por vencido. No volveré a intentar verte a pesar de que ya sé dónde trabajas. ¿Trato hecho? —sonrió alzando la mano. 
 
    Emma lo pensó un momento. Otra noche con él ¿Podría soportarlo? Bueno tal vez, podía hacer que ese encuentro fuera insoportable y que él no tuviese más ganas de verla. Aunque así se le vería el plumero. Aún mejor, podía vengarse. Podía enamorarlo, encandilarlo y cuando estuviera besando el suelo que ella pisara podía darle la patada. Hacerle sentir, aunque fuera un poquito de todo lo que ella pasó.  
 
    “¿Y si te enamoras tú de él?” una vocecita en su cabeza la hizo dudar. 
 
    Pero eso no iba a pasar, le atraía sexualmente. Muchísimo. Pero era solo eso. Ella nunca se enamoraba, dejaba antes de que eso sucediera. 
 
    Con una sonrisa de resignación Emma tomó su mano. Esa mano dura masculina que apretó la suya con delicadeza hizo que su pulso se acelerara. 
 
    —Está bien, trato hecho —dijo Emma —tendremos esa cita. Y sí, llamémosla cita. 
 
    Una sonrisa de satisfacción asomó a los labios de Michael. Tiró del brazo de Emma acercándola a su cuerpo. Notando el calor que emanaba su piel a través de la camisa de algodón blanca con las mangas remangadas. Tomándola por la cintura, la nariz de él casi rozaba la suya. 
 
    —Te recojo el viernes a las nueve —dijo Michael en un susurro. Su aliento rozó los labios de Emma. Esta se mordió el labio inferior para no acercarse más y fundirlos en un beso. 
 
    “Acuérdate de lo que te hizo” una voz en su cabeza le recordaba cómo era realmente ese hombre. 
 
    Pobre infeliz, no sabía lo que le esperaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Emma estaba muy nerviosa y ni siquiera sabía por qué. Andaba por su casa mirando el reloj de su móvil esperando que Michael la avisase de que había llegado. Se cambió como tres veces de ropa. Al final optó por una falda negra de tubo de media pierna y un top blanco de tirantes anchos escotado. Unas sandalias de tacón negras acompañaban el conjunto. Recogió su pelo ondulado en una coleta alta que realzaba su rostro. También optó por un maquillaje sencillo. Un poco de base, perfilador de ojos, mascara de pestañas y un labial rojo suave.  
 
    No iba a pasar nada esa noche, era para ver más bien que terreno pisaba y como podría hacer para enamorarlo. Pero aun así se sentía como una adolescente con su primera cita. Asustada por cagarla y a la vez nerviosa por no saber muy bien que hacer. 
 
    Sonó su móvil con un mensaje que decía: 
 
    “Estoy abajo” 
 
    Respiro hondo respondiéndole que ya bajaba. Muy bien empezaba la “operación venganza”. 
 
      
 
      
 
    Sentado en su coche Michael esperaba a que ella bajase. Estaba muy nervioso como un joven inexperto en su primera cita que esperaba que todo saliese bien. Se puso un pantalón vaquero con una camisa celeste de rayas y unos zapatos negros. Miraba hacia la puerta para ver si bajaba. Tardó unos dos minutos en hacerlo. Cuando la vio se quedó un momento hipnotizado. Esa mujer tenía ese efecto en él, dejarlo pasmado con solo verla llegar. Estaba preciosa con ese pelo recogido y esa falda ajustada.  
 
    Salió del coche para que viese donde estaba. Ella, al verlo, primero lo miró con un semblante impasible y al acercarse al coche una sonrisa salió de sus labios. 
 
    —Estás preciosa que lo sepas —dijo Michael tomándola por la cintura con suavidad mientras depositaba un beso en su mejilla.  
 
    Un beso cálido que hizo que Emma se estremeciera. ¿qué tenía ese hombre que hasta el más mínimo gesto la hacía temblar? 
 
    —Bueno ¿Adónde me llevas Don insistente? —carraspeó Emma para aligerar la tensión que había entre ellos. 
 
    Él le soltó despacio la cintura. Abriendo la puerta del copiloto con entusiasmo. Ella entró en él con un gesto de agradecimiento en el rostro. 
 
    Michael dio la vuelta al coche para entrar en el asiento del volante. La miró con una sonrisa en el rostro mientras anclaba el cinturón de seguridad. 
 
    —Bueno pues te voy a llevar a un restaurante muy bueno que no está muy lejos de aquí. Se llama “Fifty seven”. Hace tiempo que no voy, pero tienen una comida estupenda y el lugar es muy bonito. 
 
    —Sí, se cuál es. Yo he estado varias veces allí ¿Ya lo han reformado? —preguntó Emma. 
 
    —¿Reformado? —dijo Michael sin entender. 
 
    —Sí, se quemó hace como tres semanas. Lo sé porque fui con Sarah a almorzar y estaba prácticamente carbonizado —respondió Emma.  
 
    Michael se quedó estupefacto, no había reservado porque en ese restaurante no hacía falta reserva. Era un local muy bonito perfecto para una cita y ahora no sabía dónde llevarla. Apagó el motor del coche para pensar otra estrategia. 
 
    Emma soltó una risita al verlo casi devanándose los sesos pensando en dónde llevarla. Casi sintió pena por él. 
 
    —Bueno si me dejas escoger a mí tengo un sitio muy bueno, pero está en la costa. ¿Puedo conducir? —soltó Emma —Tienes un coche increíblemente bonito. Es un Porsche novecientos once ¿verdad? El color negro le favorece mucho. Es un coche que te pega. 
 
    —¿Entiendes de coches? —dijo Michael. 
 
    —A decir verdad, no —dijo con una sonrisa —pero un viejo amigo soñaba con este coche cuando éramos pequeños. Siempre dijo que se compraría uno cuando se hiciera mayor. 
 
    Michael la miró estupefacto. 
 
    —Tiene gracia es lo que siempre decía yo de pequeño. 
 
    Emma puso cara de impasibilidad. Había revelado demasiado. Se había quedado pensando en su infancia y en cuando eran pequeños. Sin darse cuenta que cualquier detalle podía delatarla. 
 
    —Si bueno muchos niños sueñan con coches —fingió una sonrisa. —Entonces ¿Me dejas conducirlo? 
 
    —¡Por supuesto que te dejo! Este coche es de marchas, lo digo por si tienes uno automático. 
 
    —Prometo, tratarlo bien- dijo Emma ilusionada con una mano en el corazón y la otra hacia arriba. 
 
    Se salieron del coche para cambiarse de asiento y pusieron marcha a la costa. 
 
      
 
    Michael nunca se imaginó a donde lo llevaría. Pero lo que menos se imaginaba era que lo llevaría a una food truck aparcada justo en el paseo marítimo. 
 
    —Te presento la furgo de Javier. Aquí se comen los mejores tacos y la mejor comida mejicana que hayas probado en tu vida. ¿Te gusta el picante? —dijo con entusiasmo. 
 
    —Si claro —dijo Michael mirando el food truck aún sorprendido. 
 
    Emma se acercó a él. 
 
    —Te contaré un secreto de mí que todo el que me conoce sabe. —susurró cerca de su oído haciendo que el aire que salía de sus labios le provocara un estremecimiento —no me vas a impresionar nunca con sitios caros, ni viajes extravagantes ni nada por el estilo. Soy una persona muy sencilla a la que le encantan las cosas sencillas. 
 
    Eso hizo que a Michael esa chica le gustase aún más. Sus últimas citas con mujeres habían sido desastrosas precisamente por eso. Porque mientras lo miraban pensaban en aviones privados, viajes a los sitios más caros, cenas en restaurantes de lujo y regalos extravagantes. Eso lo hacía sentir como una tarjeta de crédito con patas, sabiendo perfectamente que esas mujeres no iban a enamorarse de él si no de su dinero. Así que al escucharla decir eso lo hizo sentir muy vivo y lleno de energía. Ella estaba con él no con su cartera. 
 
    Tras pedir unos tacos y unos refrescos para llevar se sentaron en el borde que separaba la playa del paseo marítimo para comer mirando el mar. Durante unos instantes comieron en silencio mirándose de vez en cuando y sonriendo cuando sus miradas se cruzaban. 
 
    —¿Cómo montaste tu empresa? —preguntó Emma para romper el hielo. A decir verdad, quería saber cosas de él después de tantos años. 
 
    Una sonrisa de orgullo asomó a los labios de Michael. Le encantaba hablar de su trabajo. 
 
    —Bueno me encantaban los coches de pequeño. Mi tío era mecánico y cuando cumplí los dieciséis años me puse a echarle una mano al salir de clase. Cuando acabé la universidad monté mi propio taller y bueno poco a poco fui creciendo por así decirlo. 
 
    —Así que te manchabas las manos. —afirmó Emma riendo, dando un sorbo a la lata de refresco que tenía en las manos. 
 
    —Mucho —dijo Michael con una sonrisa —llegaba a casa con las manos llenas de grasa de motor y el mono de trabajo prácticamente para tirarlo. Mira. 
 
    Le mostró una cicatriz que atravesaba la palma de su mano izquierda. 
 
    —¡Oh vaya! ¿Qué te pasó? —Emma se asustó de verdad al ver esa cicatriz tan grande. 
 
    —Se me cayó el capó de un coche cuando tenía veintiún años. Tuvieron que operarme de urgencia. 
 
    —Debió de dolerte mucho — acarició la palma de Michael de forma involuntaria deseosa de poner los labios en aquella cicatriz besándola con ternura. Por suerte se contuvo. 
 
    —Creo que me desmayé del dolor que sentí. Pero en cuanto me recuperé volví a la carga, llevo los coches en la sangre. Son mi pasión. 
 
    Emma estaba segura de que así era. Lo recordaba con manchas negras en la cara muy ilusionado contándole que le había cambiado el aceite a un coche por primera vez. Recordó que una vez cogió un trapo de cocina de sus padres para quitarle una mancha de grasa de la cara mientras merendaban en la mesa de la cocina. Recordó la sonrisa de él al verla hacer ese gesto. En uno de esos momentos se dio cuenta de cuanto le gustaba Michael.  
 
    Deshizo esos pensamientos. Soltó la mano de Michael. Miró su taco a medio comer. Esa niña no se esperaba lo que ocurriría dos años más tarde. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó Michael —Te has perdido en tus pensamientos y te has puesto seria de repente. ¿Ha ocurrido algo? 
 
    Emma lo miró como si el pudiera leerle la mente y ver lo que estaba pensando.  
 
    —No, no es nada —dijo y acto seguido cambió de tema —Hay luna llena, ven quiero enseñarte un sitio. 
 
    Se terminaron el contenido de los refrescos y tiraron los restos en una papelera cercana. Se descalzaron para entrar en la playa. Emma lo guio por un sendero empedrado de rocas en el que había que saltar. Alejándose cada vez más del paseo marítimo. Michael la seguía justo detrás con la linterna de su móvil encendida para iluminarlos a ambos. Aunque, como ella afirmó, había luna llena y esta iluminaba el camino.  
 
    —Ven pasa por aquí —dijo pasando casi agachada por unas rocas que formaban una especie de cueva. 
 
    —¿No nos quedaremos atrapados si sube la marea? —dijo Michael mientras se agachaba aún más que ella para pasar por aquellas rocas. 
 
    —No tranquilo —Emma sonrió —La marea no va a empezar a subir hasta el amanecer. 
 
    La luz de la luna que iluminaba el camino la iluminaba a ella haciendo que su cabello brillara con luz propia y haciendo que Michael se tropezara un par de veces por la distracción. Estaba increíblemente preciosa a la luz de la luna. Se volvió para mirarlo y su sonrisa bajo esa luz hizo que Michael soltara un suspiro de excitación. Parecía una diosa del mar emergiendo de aquellas rocas con sus pies descalzos y esa ropa que resaltaba cada curva de su cuerpo. Lo tenía totalmente loco de deseo. 
 
    —Bueno ya hemos llegado —dijo Emma al llegar a una pequeña cala rodeada de rocas, con una enorme luna llena de fondo iluminando el mar —Descubrí este lugar por casualidad mientras caminaba por la playa haciendo unas fotos. Es mi sitio secreto. También es precioso al atardecer cuando el sol se está poniendo. 
 
    Emma se extrañó de sí misma por haberlo llevado a ese lugar. Como decía era su rincón secreto. Jamás había traído a nadie allí. Ni siquiera a sus amigas. Tenía que averiguar que la había impulsado a llevarlo a ese sitio tan especial para ella. 
 
    —Es un lugar increíble —dijo Michael mirando a todos lados. 
 
    —Si es preciosa la luna aquí ¿Verdad? —sonrió mirando hacia el mar. 
 
    —Preciosa —dijo Michael mirándola a ella. 
 
    Emma lo miró y sonrió agachando levemente la cabeza avergonzada. 
 
    Michael pudo ver incluso en aquella oscuridad el leve sonrojo de sus mejillas. 
 
    La tensión sexual entre ambos era más que palpable. Se acercó a ella rodeando su cintura con los brazos, poniendo sus manos en la parte baja de su espalda. El calor del cuerpo duro de Michael a través de la camisa de lino hizo estremecer a Emma. Un calor recorrió toda su piel alojándose en los puntos más sensibles de su cuerpo. No podía dejar de levantar la mirada y observar a Michael con esos ojos color avellana que la miraban como si ella fuera un dulce delicioso recién hecho y él llevara días sin comer. La acercó más a él, sus labios casi rozándose. Sus respiraciones entremezclándose. Todo era perfecto en aquel momento y Emma a duras penas podía contenerse. 
 
    —Pobre imbécil el que te hizo daño. —susurró Michael en sus labios —No sabe lo que se está perdiendo, pero mejor para mí. 
 
    En ese momento Emma salió de su ensoñación. Michael dijo las palabras justas para que todo aquel maravilloso momento se desvaneciera y la hiciera volver a la realidad. Como un jarro de agua fría. 
 
    Se separó de él fingiendo una sonrisa. Él se sorprendió por un instante al verla alejarse de sus brazos.  
 
    —Perdona no ha sido mi intención mencionarle. Solo yo solo quería decir... 
 
    —No, no es nada —lo cortó ella —es solo que...¿Quieres ver cómo hago mi trabajo? 
 
    Cambiar de tema era lo mejor que podía hacer para no venirse abajo y soltarle todo lo que la consumía por dentro.  
 
    “Paciencia, todo a su tiempo” dijo una voz en su interior. 
 
    Michael asintió con una sonrisa sin querer hacerle más preguntas sobre aquel tío. Seguramente le hizo demasiado daño y le estaba costando volver a confiar en otro hombre. Pero él se iba a encargar de que eso cambiara.  
 
    —Dame tu móvil —dijo Emma —seguro tienes un buen teléfono.  
 
    Michael se sacó su iPhone del bolsillo desactivándolo con la huella dactilar para después entregárselo a ella. Emma lo cogió y abrió la cámara de fotos. Empezó a darle indicaciones a Michael. 
 
    —Ponte de espaldas mirando hacia el mar. Un poco más a la derecha, si justo ahí. Ahora levanta los brazos e inclínalos hacia atrás. Así perfecto espera que ponga el modo noche y haga unos cuántos ajustes. Listo. 
 
    Pulsó la pantalla para hacer la foto haciendo que el móvil produjera un sonido. Se lo entregó a Michael que se quedó pasmado al ver la foto que ella había hecho. En la foto Michael parecía que tenía la enorme luna en las manos cogida con los brazos hacia atrás para tirarla directamente hacia una canasta de baloncesto imaginaria. 
 
    —¡Vaya es alucinante! Me encanta el baloncesto. Es una foto increíble. 
 
    —Gracias —dijo Emma con una sonrisa haciendo una reverencia a modo de orgullo. —Cuando quieras te hago una sesión completa.  
 
    —Eso me encantaría —sonrío mirándola otra vez con esos ojos que cautivaban y que decían “te voy a comer.” 
 
    —Tengo que irme —dijo Emma mirando su móvil para poder volver a su entorno seguro —Mañana tengo que hacer unas fotos temprano y no quiero quedarme dormida con la cámara en el trípode. 
 
    —De acuerdo —Michael agachó el cabeza resignado. —Te llevaré a tu casa. 
 
    Los dos caminaron por las rocas de vuelta al paseo marítimo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Michael decidió acompañarla hasta la puerta de su apartamento. Apenas hablaron en el coche de vuelta a su casa, salvo algunas conversaciones triviales y cortas. La verdad es que tenía que admitir que se había quedado absorto en sus pensamientos. Esa mujer le hacía sentir cosas que ninguna otra le provocaba. Cuando la tomó por la cintura para besarla se sintió muy bien. Sentirla en sus brazos era una sensación maravillosa e indescriptible. Su cuerpo reaccionó a su contacto. Le entraron ganas de tumbarla en la arena y tomarla allí mismo. Sabía que ella sintió algo parecido, aunque luego se apartase de él. Esa mujer era un misterio. Parecía deseosa de estar con él y al mismo tiempo quería poner distancias entre ambos. Lo tenía por completo anonadado. Necesitaba averiguar cómo poder acercarse a ella para conquistarla.  
 
    —Gracias por acompañarme a la puerta —dijo ella volviéndose para mirarlo mientras buscaba las llaves en su bolso abrió la puerta de su casa —me lo he pasado muy bien. 
 
    —Yo también —respondió Michael —¿He pasado la prueba? ¿Me concedes una segunda cita? 
 
    Emma hizo como que se lo pensaba un momento.  
 
    —Si creo que sí señor Michael. Podemos quedar otro día para una segunda cita. 
 
    —Eso me alegra mucho —rio 
 
    Ambos se miraron en silencio sin saber que decir. Emma se inclinó para darle un beso en la mejilla. Michael hizo lo mismo con el mismo propósito y en la confusión sus labios se encontraron fundiéndose en un pequeño beso. Eso sorprendió a ambos, pero de repente fue como si perdiesen el control. Volvieron a unir sus labios. Esta vez en un beso más profundo, más intenso. El calor de la playa los volvió a recorrer por todo su cuerpo. 
 
    Michael tomó el rostro de Emma entre sus manos para profundizar a un más el beso. Le mordió el labio inferior antes de volver a unir sus labios empujándola al interior de la casa.  
 
    Todo era rápido y descontrolado. Una vez cerraron la puerta Emma prácticamente hizo saltar todos los botones de la camisa de Michael de un tirón para pasar las manos por aquel torso duro, enredando los dedos en su bello corporal. Michael comenzó a pasar la lengua por su cuello mientras la cogía por la cintura y la depositaba de un salto en la mesa de la entrada, tirando todo lo que había en ella. Le levantó la falda a la altura de las caderas mientras ella le desabrochaba el cinturón y los botones del pantalón. Todo estaba siendo muy intenso, muy precipitado. Esa no era la idea que ninguno tenía para esa noche. Michael acarició el interior de los muslos de ella acercando sus manos a su vagina, para luego pasarlas por sus caderas para quitarle de un tirón las bragas que ella llevaba y tirándolas al suelo. Metió la mano en su entrepierna acariciando con el pulgar su clítoris. Emma soltó un jadeo al sentir la mano de él entre sus muslos. Le mordió el hombro a Michael mientras arañaba su espalda con las uñas. Michael dejó de acariciar su clítoris un momento para terminar de bajarse los pantalones. Tiró de los tirantes del top que ella llevaba puesto hacia abajo para dejar al descubierto sus pechos. Lamió uno de sus pezones haciendo que Emma echara la cabeza hacia atrás de puro placer aferrándose a los hombros de él mientras este besaba apasionadamente su cuello. Michael volvió a poner la mano entre sus piernas introduciendo dos dedos en su interior. Estaba muy mojada y lista para él. Emma al sentir su mano en su interior volvió a los labios de Michael ahogando un gemido. Michael devoró su boca entre jadeos, apartando la mano para colocar su erección entre los muslos de Emma. Puso las manos en las caderas de ella y entró de una sola vez con fuerza. Eso hizo que Emma soltara un grito de placer. Tenerlo entre sus piernas era algo maravilloso. Un dolor mezclado con placer recorrió hasta el último punto de su cuerpo. Rodeó a Michael con sus piernas aferrada a su cuello, uniendo todo lo posible sus cuerpos. Michael la miró jadeante, quedándose quieto por unos instantes disfrutando del interior de ella. Estaba tan caliente, tan húmeda... 
 
    Por unos instantes lo hizo sentir como un chico inexperto probando por primera vez la carne femenina. La agarró por la cintura mientras la volvía a besar. Comenzando a moverse con energía. Había perdido totalmente el control, no podía ser delicado, aunque ella tampoco parecía quererlo. Comenzó a gruñir como un animal deseoso de que ese momento no acabase nunca. Ella le mordió el labio mientras gemía en su boca. Cada vez más rápido, cada vez más fuerte hasta que con un último grito empezó a convulsionarse con un orgasmo que le recorrió toda la espina dorsal. Él al sentir las contracciones de su interior se dejó llevar aún más corriéndose de un último empujón dentro de ella.  
 
    Se separaron el uno del otro, ella aún sentada con las piernas abiertas. Él se puso contra la puerta para contemplarla. Ambos jadeando como si hubiesen corrido una maratón. Poniendo orden a sus pensamientos. 
 
    Michael totalmente asombrado de sí mismo, nunca le había pasado eso con una mujer, nunca. Siempre mantenía el control en sus relaciones sexuales y eso que más de una había tratado de atraparlo... 
 
    —Mierda el condón —dijo acordándose de repente cuando hubo recuperado el aliento. 
 
    —Tra-tranquilo tomo la píldora —dijo ella con la respiración entrecortada —no va a haber ningún problema con eso. 
 
    Michael se sintió aliviado pero lo que había hecho no estaba bien. 
 
    —Esto...yo...lo siento. Esto no era lo que yo tenía planeado de verdad. —titubeaba sin saber que decir —tendría que haber sido más delicado. Tendría que haber tomado precauciones yo... 
 
    —No pasa nada —lo tranquilizó ella —no has hecho nada que yo no quisiera. 
 
    —Pero he sido rudo contigo, no he tenido cuidado. 
 
    —Tampoco quería que lo tuvieses —decía entre susurros. Ella estaba demasiado nerviosa y tan pasmada de sí misma que no sabía ni si quiera lo que decía.  
 
    Tenía que ordenar sus propios pensamientos. Escuchaba a Michael a duras penas porque no entendía como había podido perder el control de sí misma con ese hombre. Con el último hombre con quién quería perderlo. 
 
    “¿Qué has hecho? Esto no era lo que se suponía que debías hacer. Tendrías que haberlo dejado con la miel en los labios deseoso de estar contigo. Ahora probablemente no lo vuelvas a ver” dijo una voz en su interior. 
 
    Bueno pues si no quería volver a verla mejor. Ahí se quedaba todo.  
 
    No podía engañarse a sí misma, se moría de ganas de volver a tenerlo entre sus piernas. De volver a arañarle la espalda de volver... 
 
    —Yo...esto...si quieres puedo quedarme contigo —dijo Michael interrumpiendo sus pensamientos. 
 
    Emma lo miró sorprendida, no podía hacer que se quedara, aunque le hubiese gustado mucho que lo hiciera. Pero ella necesitaba estar sola. Ordenar su mente, pensar en lo que acababa de pasar. En lo que había sentido en los brazos de él.  
 
    —Te-tengo que levantarme mañana muy temprano —mintió —lo mejor será que me acueste ya. 
 
    —Si claro lo entiendo —comenzó a abrocharse los pantalones dejándose la camisa por fuera. Se acercó a ella depositando un tierno beso en sus labios. —¿Seguro que estás bien? 
 
    Ella asintió, bajándose de la mesa mientras se volvía a colocar el top entre los pechos.  
 
    —Te llamaré —le dijo él mientras abría la puerta. 
 
    Una parte de Emma dudaba que lo hiciera. Los hombres por norma general solo querían una cosa y él ya lo acababa de conseguir. Pero asintió sujetando el pomo de la puerta. El salió al descansillo dándole un último beso en los labios. 
 
    Emma cerró la puerta y apoyó la frente contra ella. Tras unos instantes volvió a ser ella misma. 
 
    ¿Qué cojones acababa de pasar? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Michael se despertó apagando la alarma de su móvil que le avisaba que ya era hora de levantarse para salir a correr como cada mañana. Normalmente se levantaba de golpe e iba directo al vestidor para ponerse la ropa deportiva pero esa vez se quedó mirando el techo de su dormitorio con mil pensamientos en la cabeza. Estaba completamente aturdido. Seguía sin saber que le ocurrió anoche con aquella mujer. Una sed animal que jamás había sentido se apoderó de él. Esas sensaciones increíbles y maravillosas al estar dentro de ella...  
 
    Al sentir su carne como se abría para él. Sus gemidos de placer en su oído. El tacto suave de su piel, el calor de su cuerpo pegado al suyo.  
 
    Al recordar lo que hizo anoche con ella su miembro se volvió duro como una piedra. Deseando volver a sentirla, volver a entrar en ella.  
 
    Siempre intentaba controlar hasta el último momento de su vida. Su empresa, sus relaciones, el deporte que hacía... 
 
    Todo estaba controlado al milímetro, pero esta mujer acababa de poner su mundo patas arriba. Había perdido todo control de sí mismo. La deseaba con todas las fibras de su ser. Necesitaba estar con ella de nuevo. Intentaría ser más delicado la próxima vez porque iba a haber una próxima vez.  
 
    Se había sentido tan bien mientras la hacía suya. Una sensación maravillosa y a la vez pánico porque sabía que le daría lo que quisiera con tal de volver a tenerla. Lo que le pidiera lo tendría sin más.  
 
    Hoy no la llamaría para no agobiarla, le dijo que tenía que trabajar y no quería molestarla, pero al día siguiente la llamaría para quedar con ella. Tenían que hablar de esto que les estaba pasando y quedar para una segunda cita. Se levantó al fin de la cama para ir al vestidor. Se percató de su polla aún dura. Mejor primero iba al baño, tenía que desfogarse. 
 
      
 
    Emma se levantó el domingo por la mañana sin muchas ganas. Fue hasta la cocina y se preparó un café solo y unas tostadas con mermelada de arándanos. Se sentó en una de las sillas de la cocina pensativa. Todavía reverberaban en su mente los acontecimientos del viernes por la noche. Todo su cuerpo vibraba al recordarlo. Las caricias de Michael habían sido mágicas, el sexo había sido tan intenso, tan sorprendente, tan extraordinario. Sus manos hacían maravillas en su piel. Sus labios estaban muy cálidos cuando se los pasó por el cuello y sus besos eran muy apasionados.  
 
    Su cuerpo pedía a gritos volver a estar con él. Volver a estar entre sus brazos y sentir esa enorme erección abrirse paso con rudeza por sus muslos... 
 
    “Para” se dijo a sí misma. 
 
    Esto no debía ser así. Debía ser ella la que jugase con él y no al contrario. A lo largo del sábado estuvo mirando el móvil cada dos por tres para ver si la llamaba. No la llamó en todo el día. 
 
    Menuda novedad, ya tuvo lo que quiso y se había marchado. No era la primera vez que le pasaba. Como una idiota se quedó dormida con el móvil en la mano por si acaso la llamaba a última hora de la noche. Nunca hacía esas cosas por nadie. Nunca. 
 
    Para ella los hombres eran solo amantes con los que poder disfrutar y ya está. Nunca se sintió nerviosa ante la perspectiva de que la volviesen a llamar. Ni siquiera quería que lo hicieran. Pero con Michael... 
 
    Con Michael era diferente, la tenía totalmente enganchada quería más de él. Quería volver a quedar con él. Quería pasar por otra cita con él, que la llevase donde él quisiera, que la sorprendiera y luego le hiciese el amor con tanta intensidad como la noche del viernes. 
 
    El teléfono sonó dando un aviso de que tenía un mensaje. Lo cogió de la mesa de la cocina. Le tembló la mano al ver que era de Michael. 
 
    “¿Podemos quedar para almorzar hoy? Deberíamos hablar de lo que pasó antes de ayer.” 
 
    Quería quedar con ella de nuevo, no había huido después de todo. Le contestó un mensaje indicándole un sitio donde podían quedar cerca de su piso. Así podría ir andando. En el fondo tenía que admitir que estaba ilusionada con la perspectiva de volver a verlo, pero eso no debería ser así. Debería estar odiándolo y pensando en el siguiente paso para enamorarlo. 
 
    “Aprovecha estos momentos todo lo que puedas y cuando te canses de él lo dejas, es una buena estrategia.” pensó. 
 
    Si podría hacer eso, aprovechar todos los momentos posibles hasta que se cansara de él y después lo dejaría hecho polvo. 
 
    Imaginarlo así destrozado le provocó una punzada de dolor. No, no podía pensar así. Tenía que recordar lo que le hizo. La insultó delante de sus amigos mientras ella creía que al menos la quería como a una hermana. No podía dolerle verlo destrozado, no debería. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Cuando llegó al restaurante Michael ya la estaba esperando sentado en una mesa. Era un precioso restaurante todo acristalado donde Emma iba a menudo con sus amigas. Hasta la escalera que llevaba a un segundo piso era de cristal.  
 
    Michael estaba sentado en la terraza fuera del restaurante. Al verla se levantó para saludarla. Parecía nervioso, pasó la mano por su cintura y depositó un beso sobre la mejilla de ella muy cordialmente. Como si hace dos noches no la hubiese “empotrado” contra la mesa del recibidor. 
 
    Recuerdos de la noche del viernes volvieron a su memoria. Cerró los ojos por un momento sintiéndose extasiada. Cuando él retiró los labios de su mejilla abrió los ojos y tomó asiento a la vez que Michael en una silla a su lado.  
 
    —¿Quieres beber algo? —dijo Michael llamando al camarero. 
 
    —Si, una copa de vino blanco por favor —dijo Emma cuando se hubo acercado el camarero. 
 
    —Para mí otra cerveza —dijo Michael. 
 
    Los dos se miraron sin saber que decirse. Michael estaba guapísimo con un polo verde y unos vaqueros. Un reloj Rolex con el interior de la esfera verde descansaba en la muñeca.  
 
    —Estás muy guapa —soltó de golpe. 
 
    Emma lo miró y no pudo evitar sonreír. Llevaba unos vaqueros y una blusa negra de cuello de pico metida dentro del pantalón. Se había dejado el pelo suelto. 
 
    —Gracias tú también —dijo sin saber que más decir. 
 
    Parecían que las palabras no querían salir de su boca. 
 
    —Me lo pasé muy bien el viernes. —Michael intentaba iniciar una conversación —Y no lo digo solo por lo que pasó después de la cita. Es decir...que eso fue increíble, pero...no se si me entiendes... 
 
    Emma asintió, sí que lo entendía. Ella también se lo había pasado muy bien con él en la cita. 
 
    —Temí haberte asustado por lo que pasó...entre nosotros —estaba dubitativo. —fui demasiado bruto contigo y temí haberte podido hacer daño de alguna manera. Es decir, no solo físico.  
 
    Emma lo miraba divertida. El pobre estaba muy avergonzado por lo que pasó y no sabía cómo hablarlo. Le tocó el brazo para que se calmara. El tacto de su piel la puso nerviosa a ella y supo que él sintió lo mismo en cuanto posó los ojos en su rostro. 
 
    —Tranquilo —dijo Emma —no soy precisamente una jovencita virginal. A mí también me gustó lo que hicimos. Me encantó de hecho. 
 
    Él soltó un suspiro de alivio. Definitivamente era una mujer increíble. No conocía a ninguna como ella. 
 
    Pidieron algo de comer mientras charlaban de cosas triviales. Ella le dijo que le encantaba el cine. Él le contó cosas de su trabajo, que era prácticamente su vida. También le habló de su perro Thor al que adoraba. 
 
    Comieron mientras hablaban. Ella se pidió la ensalada de pollo que tanto le gustaba de aquel lugar y él se pidió un solomillo al punto en salsa de roquefort. 
 
    —Me encantaría que nos volviésemos a ver. Tener otra cita contigo —dijo Michael de golpe sonriendo después de que ella le contase una anécdota muy graciosa que le había pasado con Sarah. 
 
    Ella sonrió agachando la cabeza para después volver a mirarlo. 
 
    —Si, claro cuando quieras —parecían dos adolescentes empezando a conocerse. 
 
    Michael insistió en pagar la cuenta sacando su cartera del bolsillo trasero. 
 
    El semblante de Emma cambió de repente al ver esa cartera. Pasó de sonreír a ponerse seria. La recordaba cómo cuando ella se la dio por primera vez, cuando Michael cumplió los dieciocho años. ¿Todavía la conservaba? Ella llegó a pensar que quizás la hubiese dejado tirada en un cajón olvidándose de ella y que después la habría tirado. 
 
    Pero la tenía en las manos algo ajada y descolorida, pero era su cartera. No se fijó el viernes cuando fueron a la costa. 
 
    —Esa esa cartera... —empezó a decir. 
 
    Michael se rio pensando que el semblante de ella era de horror al ver su vieja cartera medio rota y gastada. 
 
    —Si, lo sé, es muy vieja y está medio rota. Todos se ríen cuando la ven o se horrorizan. Pero esta cartera tiene un significado muy especial para mí. Me la regaló alguien muy especial en mi vida, a la que días después no volví a ver. 
 
    —¡Ah! —dijo Emma en apenas un susurro —¿Por qué no la volviste a ver? 
 
    Tenía que preguntarlo. Tenía que saber si él se había enterado de alguna manera de por qué no quiso volver a verlo. 
 
    —Eso me gustaría saber a mí —dijo pagando la cuenta con la tarjeta y volviendo a meterse la cartera en el bolsillo —no supe nunca por qué se alejó de mí. Era muy importante en mi vida y simplemente se esfumó. Un día estábamos riéndonos de como el vecino se tiraba en su piscina y al siguiente no quería verme. No sé qué pudo pasar.  
 
    Emma recordaba al Gregorio López, un vecino entrado en años que vivía justo en la casa de al lado de ella. Se tiraba en la piscina de una manera muy cómica. Pretendía parecer un nadador olímpico, pero en realidad acababa pareciendo una rana saltarina. Siempre que iba a bañarse en su piscina ella y Michael se iban al patio de atrás para observarlo y echarse unas risas.   
 
    —A lo mejor le hiciste algo sin darte cuenta —A Emma se le aceleró la respiración. 
 
    —Yo la quería mucho— dijo muy convencido —jamás le hubiese hecho daño. Nunca. 
 
    Emma quiso ahondar quería decirle que sí que le hizo mucho daño. Que le rompió el corazón en mil pedazos... 
 
    Pero no pudo, no podía. No quería decirle nada todavía. Le pedía al cielo paciencia. Pero esa cartera... 
 
    Esa cartera la descolocó por completo. Ella seguía en sus pensamientos. Estaba aferrado a un recuerdo que no quería soltar. Nunca se olvidó de ella. Lo mejor es que se fuera de allí. Si no, acabaría delatándose. 
 
    —Bueno tengo que irme —fingió una sonrisa, se levantó del asiento intentando hacerlo despacio para no parecer nerviosa —he quedado con mi madre para ayudarla con unas cosas en su casa. 
 
    Fue lo primero que se le ocurrió. 
 
    —¿Quieres que te lleve? —dijo Michael —Podría dejarte donde quisieras. 
 
    —No te preocupes —alzo la mano para quitarle importancia —mi madre vive cerca, es un paseo. 
 
    —De acuerdo, pero esa cita... ¿Nos vemos el viernes? Si te parece bien. 
 
    Que mono estaba así, como sin saber que decir. A Emma le dieron ganas de besarlo en los labios, pero se contuvo. 
 
    —¡Si claro! El viernes es perfecto —le lanzó una sonrisa. 
 
    Después de las despedidas Emma caminó hasta su casa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    La segunda cita fue perfecta.  
 
    Después de unos días que Emma se tomó para sí misma, para poder pensar en lo que le estaba ocurriendo con Michael y en la dichosa cartera que estaba en su mente cada dos por tres. Incluso canceló planes con su amiga Clara que la llamó en un par de ocasiones para ir a comer. Necesitaba centrarse en lo que estaba pasando. En su mente estaba Michael en todo momento, se moría de ganas de que llegase el viernes para poder verlo. Eso no era bueno no era nada bueno. 
 
    El viernes, Michael la llevó al cine a ver una película de la que Emma disfrutó muchísimo. Hacía tiempo que no iba al cine acompañada. Y menos con un chico. Él, de vez en cuando, la tomaba de la mano haciendo círculos en su palma y acariciando su antebrazo provocándole un cosquilleo y sensaciones de placer. En medio de la película Michael se atrevió a darle un beso en los labios. Un beso breve pero muy intenso cuya sensación recorrió todo el cuerpo de Emma. 
 
    Ahora acababan de llegar al piso de ella. Emma le ofreció algo de beber, pero Michael declinó la oferta. Se sentó en el sofá del salón a esperar que ella fuera a la cocina por un vaso de agua. 
 
    Michael se quedó atónito allí sentado cuando ella entró en el salón y, justo frente a él, se fue quitando lentamente el vestido que dejó al descubierto la ropa interior más bonita que jamás hubiera visto. 
 
    Bragas brasileñas de encaje blanco que dejaba ver la preciosa redondez de sus nalgas y un sujetador a juego que sujetaban esos increíbles pechos turgentes. 
 
    Perfecta. 
 
    Michael pensó que solo se la podía considerar así, extremadamente perfecta. 
 
    Con ese pelo ondulado cayéndole sobre la espalda con algunos tonos más claros en las puntas. Esa cintura delgada pero no en exceso, esas caderas perfectamente curvadas. 
 
    Esos labios de un tono rosado natural. Listos para ser besados, provocados. Esos ojos de un azul intenso. 
 
    —Te toca —dijo ella mordiéndose el labio inferior de una manera muy sensual.  
 
    Al principio él estaba tan ensimismado contemplándola que no sabía a qué se refería. 
 
    Pero al momento lo supo. 
 
    Aún sentado en el sofá, Michael, comenzó a quitarse lentamente los botones de la camisa. Uno a uno torturándola. 
 
    Cada vez que uno de esos botones sueltos dejaba ver más su piel, la mirada de ella era cada vez más expectante. 
 
    Michael deslizó la camisa por sus brazos tirándola en el suelo. 
 
    Emma soltó un gemido de excitación y sorpresa al ver el torso desnudo y perfectamente definido de Michael.  
 
    Le gustaba lo que veía y Michael lo sabía. Eso provocó que una sonrisa de satisfacción saliera de los labios de este.  
 
    Se levantó despacio y comenzó a desabrocharse los vaqueros. 
 
    Él era muy alto, incluso con los tacones puestos le sacaba una cabeza a Emma. 
 
    Se quitó los zapatos, dejó que los pantalones cayeran hacía abajo. Con un movimiento estaban en el suelo junto a la camisa. 
 
    Se dejó los bóxer puestos.  
 
    Emma, después de contemplarlo unos segundos maravillada puso la mano sobre el torso desnudo de él. Empujándole suavemente hacia el sofá. Sentándose sobre él a horcajadas, rodeándole el cuello con sus brazos mientras depositaba un profundo beso en sus labios. 
 
    Esos labios de terciopelo. 
 
    Las manos de Michael comenzaron a ascender por el exterior de los muslos de ella, tocando su trasero y ascendiendo en caricias por su espalda. La piel de ella era increíblemente suave.  
 
    Mientras él le dejaba un reguero de besos en el cuello, le quitaba los cierres del sujetador deslizando suavemente los tirantes por sus hombros. Lo dejó caer junto a su ropa en el suelo. 
 
    Michael deslizó la boca de su cuello hacia abajo sin quitarla de su piel hasta llegar a uno de sus pechos. Lo cogió con la mano acariciándolo y luego depositó su boca sobre él. 
 
    Lo mordisqueó, pasó la lengua por todo el contorno de su pezón. Lamió hasta el último recoveco de este. 
 
    Emma arqueó la espalda echando la cabeza hacia atrás mientras respiraba entrecortadamente. 
 
    Sin poder evitarlo Michael la tumbó en el sofá montándose encima de ella. Mientras lamía su otro pecho empezó a quitarle las braguitas blancas. Las pasó por sus piernas y las lanzó hacia atrás. Introdujo una mano entre ellos hacia abajo hasta llegar a la entrepierna de ella. Acarició suavemente su clítoris para luego introducir dos dedos en su interior. Empezó a moverlos hacia dentro y hacia fuera haciendo que Emma se retorciera de puro placer. 
 
    —Joder apenas te he tocado y ya estás súper mojada —dijo Michael loco de deseo. 
 
    Sacó los dedos mientras los labios de él descendieron desde sus pechos hacia su vientre, estaba completamente desnuda y expuesta ante él. Siguió descendiendo y cuando se dispuso a abrirle los muslos saborear todo el placer de su entrepierna, ella le levantó la cabeza con las manos entrecerrando los muslos. 
 
    Emma acercó su cara a la de él tumbándolo sobre ella, uniendo los labios de él con los suyos dándole un dulce beso. 
 
    —Ahora me toca a mí —susurró al separar la boca de la de él. 
 
    Cambiaron de postura. 
 
    Esta vez ella sobre él dejando besos por todo su torso deslizándose hacia abajo mientras hacía con los bóxer lo mismo que él había hecho con sus bragas, dejándolo completamente desnudo. 
 
    Emma agachó su rostro mirando su pene erecto mientras se mordía los labios de deseo. 
 
    —¡Es enorme! —dijo sorprendida sin poder evitarlo. 
 
    Michael sonrió. Esa reacción lo hizo sentir muy orgulloso de sí mismo. 
 
    Sin más demora y haciendo que él se sorprendiera Emma se la metió en la boca. Chupó primero la punta haciendo a Michael apretar los dientes y acto seguido descendió su lengua hacia la base hasta llegar otra vez arriba mientras deslizaba la mano arriba y abajo. 
 
    Michael se aferró al sofá gimiendo de puro placer, sintiendo como una maravillosa sensación le recorría el cuerpo y se alojaba en su vientre. Como ella siguiera así aquello iba a durar muy poco y él no quería eso. 
 
    Quería disfrutarla más y que ella sintiera la misma intensidad que él estaba sintiendo. 
 
    —Estoy a punto, para —consiguió decir Michael entre jadeos. 
 
    Emma levantó la cabeza sonriendo. Se levantó un momento para ponerse a horcajadas sobre él. Deslizando lentamente el pene de él entre sus muslos.  
 
    Para Michael era como meter su polla en seda pura. Su vagina estaba tan caliente y suave... 
 
    Era una verdadera tortura para él tener que contenerse. Cuando entró completamente en ella, Michael se sentó como pudo en aquel sofá para que su boca tuviese acceso al cuerpo de ella. 
 
    Fundió sus labios con los de ella en un profundo beso en el que exploró cada centímetro de su boca, mientras comenzaban a moverse. Al principio de forma pausada y después cada vez más rápido. Los jadeos de ambos se cruzaban entre besos mientras aceleraban el ritmo de sus cuerpos. Ella levantó la cabeza dejando más accesible su cuello que él lamió a placer, acelerando un poco más el ritmo de sus caderas. 
 
    —No pares —jadeó Emma. —Me falta muy poco. 
 
    Sus gemidos eran cada vez más intensos, sus movimientos más rápidos hasta que con un grito él notó los espasmos del orgasmo que recorrió el cuerpo de ella. Al notar su clímax él se movió más deprisa hasta que con unas pocas embestidas sintió su propio orgasmo hundiéndose profundamente en ella. 
 
    Emma agotada se desplomó con la cabeza hundida en el cuello de Michael. Durante unos minutos estuvieron así, inmóviles. 
 
    Abrazados. 
 
    Su pene todavía dentro de ella. 
 
    Michael creyó por unos instantes que ella se había quedado dormida hasta que la notó moverse. Se miraron impresionados por lo que acababa de pasar. Había sido un polvo increíble y ambos lo sabían. Esa corriente eléctrica que los envolvía hacía que perdiesen el control. 
 
    Michael ni tan siquiera había pensado en el preservativo que había guardado aquel día en la cartera. Una vez más perdió el control, esa mujer tenía ese poder sobre él. Lo cegaba por completo, hacía que su mente se perdiera. 
 
    Jamás le había pasado eso con nadie, jamás.  
 
    —¿Puedo quedarme contigo esta noche? —dijo Michael deseoso de poder quedarse. 
 
    —Si que-quédate —titubeó Emma. 
 
    —Sabes que si me quedo no es para dormir, al menos no la mayor parte de la noche. 
 
    Michael quería follar con ella durante horas, toda la noche hasta que los dos estuviesen completamente saciados. 
 
    —Lo sé —dijo Emma tímidamente —tengo que ir un momento al baño. 
 
    Se levantó y se puso el vestido encima de sus pechos, como si de repente se hubiese dado cuenta de que estaba desnuda ante él. 
 
    Anduvo hacia atrás de una forma bastante cómica. Michael tuvo que apretar los labios para aguantar la risa que quería salir de ellos.  
 
    Ella desapareció por la puerta del salón y la oyó correr hacia el baño. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Emma se levantó de la cama tras echar un último vistazo a Michael que dormía plácidamente de espaldas aferrado a la almohada. Estaba aún más guapo dormido, totalmente relajado.  Se levantó despacio para no despertarlo, necesitaba un momento para ella. Para pensar en lo que le estaba ocurriendo. Se metió en el baño cerrando la puerta tras de sí con sumo cuidado para hacer el menor ruido posible. Se miró al espejo, el pelo alborotado, los labios hinchados por los besos, los pezones enrojecidos. En el interior de los muslos tenía pequeños moratones de los besos y mordiscos de Michael. Sentía dolores en zonas de su cuerpo que jamás hubiese imaginado posible. Él era sumamente apasionado, acaba de hacerle el amor por tercera vez esa noche. Se sentía agotada y al mismo tiempo quería más. Una sensación en el vientre le hizo cerrar los ojos de deseo al recordar todo lo que le acababa de hacer. Era maravilloso como la besaba, como la abrazaba, sentir el calor de su cuerpo encima de ella, debajo de ella... 
 
    No sabía que le estaba pasando, quizás debería cortar ya la relación. Porque estaba sintiendo algo que jamás imaginó que sentiría por un hombre. Una sensación de placer, debilidad y miedo. No quería que aquello acabara, cuanto más le hacía el amor más atrapada se sentía. Tenía que terminar con todo aquello de una vez. Pensar en ello le provocaba una sensación de nauseas en el pecho. No quería hacerlo pero al mismo tiempo tenía que hacerlo antes de... 
 
    No quería ni pronunciar las palabras, se apartó del espejo y abrió el grifo de la ducha. Una ducha la despejaría y la ayudaría a aclarar las ideas. Cuando el agua se hubo calentado metió la cabeza bajo la ducha pasándose las manos por el pelo. Dejando que él agua cayera en cascada por todo su cuerpo. Cuando se disponía a coger el champú, notó unas manos fuertes rodeándole la cintura, acercándola a un duro cuerpo masculino mientras unos labios calientes y sedosos se posaban en su hombro. Emma cerró los ojos al sentirlos tan suaves en su piel. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —dijo una voz ronca muy familiar en el oído. 
 
    Emma se giró para ponerse frente a él. Michael aprovechó ese movimiento para unir sus labios con los de ella en un beso largo e intenso aplastándola contra los azulejos. Introdujo su lengua en la boca de Emma recorriendo cada centímetro de su interior. Emma le rodeó el cuello con los brazos apretando su cuerpo todo lo posible con el suyo. Sintiendo la enorme erección de él entre ellos. Michael pasó de sus labios a su cuello descendiendo lentamente por su cuerpo. Tomó uno de los pezones entre los dientes y tiró de él con suavidad haciendo que Emma soltara un grito de placer.  
 
    —Eres insaciable —dijo Emma entre gemidos.  
 
    Notó la sonrisa satisfactoria de Michael en su vientre. Iba descendiendo poco a poco besando cada centímetro de piel. 
 
    —A decir verdad, solo me pasa contigo, me tienes completamente hechizado y loco de deseo. No puedo parar de tocarte, de besarte, de... —paró de hablar cuando llegó a la entrepierna de Emma. 
 
    Le abrió las piernas haciendo que colocara una de ellas en el hombro de él para que su vagina estuviese más abierta para su boca. Le pasó la lengua por toda ella y después otra vez y otra. Haciendo que Emma se aferrase al grifo de la ducha para no caerse, gemía loca de deseo, mientras disfrutaba del placer que esa boca le daba. Michael lamió su vagina sin miramientos. Pasando la lengua del clítoris a la entrada, besándola como si fuera su boca con una pasión arrolladora. Emma se aferró al pelo de Michael deseosa de sentir su erección en lo más profundo de ella. Tras unos cuantos lametones más Emma se corrió en su boca sintiendo como los espasmos del orgasmo recorrían su cuerpo. Las piernas le temblaban, estuvo a punto de caerse de no ser porque él la agarró con fuerza de las caderas para evitarlo. Michael se levantó una vez el cuerpo de ella dejó de temblar.  
 
    —Me tienes agotada —dijo Emma entre risitas —no puedo más. 
 
    —Solo un poquito más —dijo Michael antes de atrapar su boca con la de él. 
 
    La levantó abriéndole las piernas con la suya más fuerte hasta tenerla en brazos atrapada entre la pared y su cuerpo. 
 
    —Abrázame con tus piernas quiero estar muy dentro de ti, quiero sentir hasta lo más profundo de tu ser. 
 
    Emma obedeció mientras él la penetraba de una sola vez con fuerza, lo que hizo que Emma soltara un grito por la sorpresa. Michael comenzó a moverse, primero despacio para acostumbrarla a su dura invasión. Para después acelerar el ritmo cada vez más. Emma se aferraba al a cuerpo de Michael con brazos y piernas mientras él entraba y salía de ella. Cada vez más rápido, cada vez más fuerte. Ella le arañaba la espalda volviendo a sentir esas sensaciones mágicas que él le provocaba. Volvió a sentir el orgasmo recorriendo su cuerpo. Michael, poco después, dio unas pocas embestidas más y con un último gruñido sintió su propio orgasmo en el interior de Emma. 
 
    Se dieron un último beso. 
 
    —Ahora si te voy a dejar dormir —dijo Michael sonriendo en la mejilla de ella. 
 
    “Creo que voy a esperar un poquito más antes de dejarlo” pensó Emma abrazada a Michael. Pasar un poquito más de tiempo con él no le iba a hacer daño a nadie. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Clara y Sarah estaban preocupadas por Emma, hacía tiempo que no la veían. Normalmente quedaban con ella de vez en cuando pero últimamente no llamaba para salir ni siquiera para comer como todas las semanas solían hacer. Justo el sábado, un día después Sarah llegó de su luna de miel, Clara decidió contarle sus preocupaciones para ver que podían hacer. 
 
    —Puede que le haya ocurrido algo, no la veo desde tu boda Sarah —dijo Clara por teléfono. 
 
    —Bueno, vamos a por unos cafés y vamos a su casa. Puede que esté muy liada con el trabajo. 
 
    —Estamos hablando de Emma —respondió Clara como si eso lo explicase todo. —Emma ha cancelado planes Sarah. Emma. 
 
    Ahora las dos estaban en la puerta de su piso con tres cafés y unos deliciosos muffins de chocolate rellenos de yogur de la cafetería de abajo. Llamaron al timbre, pero al parecer nadie lo oyó. 
 
    —Espera que la llamo al móvil —dijo Clara sacando su teléfono del bolso. 
 
    Al cuarto tono Emma descolgó la llamada. 
 
    —Hola Clara —dijo Emma con voz adormilada. —¿Ha pasado algo? 
 
    —¿Dónde estás? —Clara se sintió aliviada al oír su voz —Estamos en la puerta Sarah y yo. Desayuno a domicilio cariño. 
 
    —Enseguida os abro —dijo colgando el teléfono apresurada. 
 
    Tardó unos dos minutos en abrir la puerta. Al abrir sus amigas se percataron de que llevaba el pelo alborotado, una camiseta de mangas cortas de un color verde chillón con cuello redondo y unos pantalones de pijama cortos de color rojo, como si hubiese cogido dos prendas cualquiera a toda prisa. Ni siquiera llevaba ningún tipo de calzado. 
 
    —¿Estabas durmiendo? Es súper tarde —dijo Clara extrañada. 
 
    —Ya, pero es sábado y decidí... quedarme en la cama todo el día no me apetece hacer nada hoy la verdad. 
 
    —¿Te ocurre algo? — preguntó Sarah. — ¿Estás bien? 
 
    —Si, es solo que... bueno me apetecía remolonear un poco en la cama. — Emma agachó la cabeza. 
 
    —Bueno pues nos tomaremos este esplendido desayuno y hablaremos de nuestras cosas. —comenzó a decir Sarah —te tengo que contar lo de la luna... 
 
    Dejó de hablar cuando vio a Michael pasar por el salón, completamente desnudo. 
 
    A Clara casi se le cayó el café de las manos. Michael, al percatarse de que tenía público, se cubrió la erección con un cojín del sofá. 
 
    —Per-perdón pensaba que habías ido a la cocina o algo —dijo mirando a Emma. Saludó a Sarah con un gesto de la cabeza avergonzado y desapareció de la vista de sus tres espectadoras entrando de nuevo por el pasillo hacía el dormitorio. 
 
    Sus dos amigas estaban totalmente boquiabiertas. 
 
    —Tengo mucho que explicaros. Quedamos el lunes para desayunar y os lo cuento todo. 
 
    —¡Nos ha jodido que tienes mucho que explicar! —dijo Sarah divertida.  
 
    —De acuerdo nos vemos el lunes —dijo Emma tirándoles un beso con la mano mientras cerraba la puerta disculpándose. 
 
    Sarah y Clara se quedaron por un momento paradas en el descansillo totalmente asombradas. 
 
    —Ese era... —comenzó a decir Clara. 
 
    —Sí —terminó Sarah —y creía que Marcos la tenía grande. Madre mía eso no es normal. 
 
    —Pues no, no lo es —dijo Clara pensativa. 
 
    Las dos bajaron las escaleras desternilladas de la risa. 
 
      
 
    Michael estaba en la habitación de Emma totalmente avergonzado. Pensó que Emma había salido a tomar un vaso de agua o algo así. Lo último que imaginó es que fue a abrir la puerta. Dos chicas más lo habían visto desnudo, no solo desnudo, con una erección de caballo pensando atrapar a Emma en la cocina para montárselo con ella en la encimera. Lo peor es que una de esas chicas era la mujer de uno de sus mejores amigos. Esperaba que no hubiese burlas por parte de Marcos el lunes cuando fuera a la oficina porque se hundiría aún más en la vergüenza. 
 
    Ella entró en la habitación, no pudo evitar sonreír al verlo tan serio y pensativo. Con la cara roja como un tomate. 
 
    —No te preocupes tonto —dijo montándose a horcajadas sobre él pasándole los brazos por el cuello —No le des importancia. 
 
    Michael la miró directamente a los ojos. 
 
    —Sarah es la mujer de Marcos. Aunque no lo fuera tus amigas me han visto desnudo. No-no sabía que te levantabas para abrir la puerta. 
 
    Emma le dio un rápido beso en los labios. 
 
    —Olvídalo no pasa nada —Emma bajó las manos por su torso hasta la entrepierna de Michael —¿Esto era para mí?  
 
    Pasó la mano desde el glande hasta la base de su pene, masajeando sus testículos con suavidad.  
 
    A él le cambió el semblante y empezó a excitarse. La agarró por la cintura aplastando su cuerpo con el de él. Tomando su boca, alimentándose de sus labios como si la estuviese besando por primera vez. 
 
    Emma apartó la boca un momento empujándolo con suavidad hacia atrás. 
 
    —Espera un momento que tengo sed. Ahora sí que voy a la cocina —dijo riendo —¿Quieres tomar algo? 
 
    Michael negó con la cabeza. 
 
    —De acuerdo en seguida vuelvo. —salió de la cama. 
 
    Michael la esperó impaciente en la cama ¿Qué hora era? No tenía ni idea, su móvil estaba en sus pantalones que desde la noche anterior estaban en el salón. 
 
    El móvil de ella estaba en la mesita de noche. Decidió cogerlo para ver la hora. Al tomarlo entre las manos, la pantalla se encendió avisando de un mensaje.  
 
    Lo leyó sin poder evitarlo. Se sintió furioso al ver su contenido.  
 
    Era el mensaje de un tío que le decía que estaba en la ciudad y que se moría de ganas de verla. ¿Es que estaba con otro? ¿Con los dos a la vez? Sintió ganas de estampar el móvil contra la pared del dormitorio. Tenía que aclarárselo porque si estaba con otro lo que tenían se acababa en ese mismo instante. 
 
    Ella entró en el mismo instante en el que Michael volvía dejar el teléfono en la mesilla. 
 
    —¿Quién es Pierre? —soltó Michael de golpe. 
 
    —¿Cotilleas mi móvil? —dijo Emma comenzando a enfadarse. 
 
    —Ha sido sin querer, pero eso no responde a mi pregunta ¿Quién-es-Pierre? —su voz sonaba calmada, pero con un deje de furia. 
 
    Emma se quedó de pie en la habitación quedándose completamente helada.  
 
    —Pierre es solo un amigo que tengo en Francia. 
 
    —¿Solo un amigo? ¿O algo más? ¿Os habéis acostado? —Michael se levantó de la cama poniéndose a su lado. 
 
    Emma agachó la cabeza a modo de respuesta. Michael furioso fue al salón por su ropa. 
 
    —Para tu información, hace seis meses que no le veo —dijo Emma hiendo tras él. 
 
    ¿Por qué le daba explicaciones? Era el momento perfecto para darle la patada y que se fuera destrozado. 
 
    —¿Ibais a quedar para veros? —lo celos de Michael eran más que evidentes. 
 
    —Michael no hablo con él desde la última vez que nos vimos. A veces cuando viene a España quedamos. No sabe ni que existes. 
 
    —Yo tampoco sabía que él existía 
 
    Emma se acercó más a él mientras se vestía. 
 
    —No era precisamente virgen cuando nos conocimos y lo sabes. No pensaba verle, pero si mi pasado te afecta de alguna manera esto se acaba aquí. Nunca he estado con dos hombres al mismo tiempo. Pero si ha habido varios hombres en mi vida. Mi novio de la universidad que fue el primero, Pierre con el que quedo de vez en cuando y algún que otro rollete de una noche. 
 
    —¿Lo quieres? —Michael se sentía molesto. 
 
    —¿A Pierre? —Emma soltó una risa —¡No! Para nada. Es solo eso... 
 
    —Sexo —afirmó Michael su enfado no cesaba, solo imaginar a otro hombre tocándola... —¿Vas a seguir viéndolo? 
 
    —No lo sé —dijo Emma —Michael nosotros no tenemos nada definido, no somos novios. No sabemos lo que va a durar esto. ¿Qué si voy a verlo mañana? Seguro que no porque ahora estoy contigo ¿Si voy a verlo cuando lo que tenemos se acabe? Pues no lo sé, tal vez. 
 
    —Así que estás pensando que esto que tenemos se va a acabar. —Michael se sintió muy decepcionado con esa respuesta —Entonces tenemos conceptos distintos de lo que queríamos. Está bien saber lo que significo para ti, solo una muesca más en tu cama. Si me disculpas tengo que irme. Adiós Bianca. 
 
    Emma intentó ir tras él, pero Michael cerró la puerta de un portazo llevado por la ira.  
 
    Lo oyó bajar las escaleras a toda prisa.  
 
    “Bueno Emma esto era lo que querías ¿No? Se ha ido destrozado. Deberías estar contenta” pensó. 
 
    Las lágrimas que comenzaron a brotar por sus mejillas decían lo contrario. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    En la cocina de su casa Michael se preparó un café. Thor, su perro, un pastor alemán que adoptó hacía unos cuatro años estaba a su lado mirando a ver si caía alguna galleta. Michael levantó la tapa de un bote de galletas para perro que tenía en la encimera de la cocina. Cogió una con forma de hueso y la lanzó al aire, Thor la cogió de un salto. Cuando se acabó la galleta volvió a mirar a su dueño con pena para que le diese otra. 
 
    —Ya no hay más Thor —le dijo a su perro dándole unas palmaditas en la cabeza. —Todos nos quedamos con ganas de más. 
 
    Fue hacia su despacho con el café en la mano. Estaba totalmente confuso con lo que pasó el día anterior. Pensó que tenía algo perfecto con ella, se sentía tan bien a su lado. Recordaba el tacto de su piel en las manos, como se retorcía de placer cuando él la tocaba. Como se derretía cuando la besaba. Y no solo por el sexo, también el tiempo que pasaban juntos. Su corazón saltaba de alegría solo con pensar en ella, pero pensar que otro podía estar tocándola hacerle todo lo que él le hacía. Eso lo llenaba de ira ¿Estaba celoso? Sí, mucho. Quería ser solo él quién estuviese en sus pensamientos. Solo él podía tocarla, solo él hacerla suya a partir de ahora. Al parecer ella no pensaba lo mismo.  
 
    La mujer de mediana edad, que venía todos los días para encargarse de la limpieza y los quehaceres diarios de hogar lo paró a medio camino interrumpiendo sus pensamientos. 
 
    —Señor, ha venido su amigo Marcos a verle. —dijo —¿Le hago pasar? 
 
    —Si claro, por favor Sofía no me llames señor que me haces sentir como un viejo. Por enésima vez llámame Michael. 
 
    —No me siento cómoda llamándolo por su nombre señor. 
 
    —Vale, dile que estoy en el salón. —dijo resignado. 
 
    A los pocos segundos Marcos entró en el salón ataviado con un uniforme de baloncesto y una pelota en las manos. Se sentó en un sillón cercano al lado de Michael y depositó la pelota en el suelo. Thor que estaba cerca al verla salió corriendo hacia ella tirándola de un lado a otro con las patas y mordisqueándola con sumo placer.  
 
    —Si la rompe te prometo que te compraré otra. ¿Un café? —dijo alzando su taza.  
 
    Marcos negó con la cabeza. 
 
    —No gracias, pero al ver cómo vas vestido no te acuerdas que hoy es domingo de baloncesto. —dijo al ver a Michael con unos vaqueros y una camiseta de mangas cortas azul. 
 
    Marcos y él tenían la tradición de ir los domingos a jugar un poco al baloncesto. Sólo encestaban y se pasaban la pelota. Era una excusa para poder hablar de cosas que no podían tratar en el trabajo. Como por ejemplo temas personales.  
 
    —Perdón, se me ha olvidado cancelarlo. No sé dónde tengo la cabeza hoy.  
 
    Marcos se sintió extrañado al ver a su amigo taciturno. 
 
    —¿Ocurre algo? Te noto raro. 
 
    —Pasa que me he enamorado como un imbécil de una mujer que no me corresponde —soltó de golpe mirando su café —y no sé cómo gestionarlo. Ella ha dejado bastante claro que solo soy un tío más para ella. 
 
    —¿Eso te dijo? —preguntó Marcos asombrado. 
 
    Michael alzó la vista para mirar a su amigo. 
 
    —No, no con esas palabras exactas. Mientras estaba conmigo un gilipollas le mandó un mensaje diciéndole que quería verla. Por lo visto hacía seis meses que no se veían según me ha dicho ella. El caso es que me puse furioso, ella me dijo que no había otro hombre en su vida pero cuando terminara lo nuestro probablemente sí. Yo no pensaba que lo nuestro tenía fecha de caducidad.  
 
    Soltó la taza que tenía en la mano con furia en la mesa del salón. 
 
    —A ver te entiendo. Entiendo que estés celoso, imaginarme a Sarah con otro me hierve la sangre pero ¿Habéis definido lo que tenéis esa chica y tú? ¿Le has dicho lo que sientes? 
 
    —No todavía no, pero... 
 
    —Pues defínelo, dile lo que sientes. Dile que quieres ser el último, que quieres ser el único. Mi consejo es que no pierdas ni un segundo si de verdad quieres estar con ella. Yo perdí mucho tiempo con Sarah sin poder remediarlo. Pero tú puedes darle una solución y si esa chica después de que se lo dejes claro no quiere seguir, es que realmente no te merece. 
 
    Michael reflexionó con las palabras de Marcos, tenía razón tenía que decirle lo que quería. Tenía que hablar con ella. 
 
      
 
    Emma llegó al restaurante de siempre el lunes por la mañana. Al recordar que era el mismo restaurante en el que almorzó con Michael el domingo anterior su corazón dio un vuelco. Una pareja estaba en la misma mesa en la que ellos se habían sentado. Él le sonreía a ella mientras esta le pasaba la mano por la pierna en gesto cariñoso. ¿Qué le estaba pasando? Antes no se fijaba en esas cosas. 
 
    Fue hasta donde sus amigas la estaban esperando. Se quitó las gafas de sol que llevaba puestas al sentarse en la silla al lado de Clara y frente a Sarah. 
 
    —¡Madre mía! Estás fatal —dijo Clara al ver su rostro algo demacrado —¿Qué ha pasado? 
 
    Sarah también la miró preocupada, esa no era la Emma que conocía, siempre risueña y alegre. 
 
    —Nada —dijo Emma ojeando la carta —¿Qué vais a tomar? Yo voy a comerme... 
 
    —Emma, por favor, que te conocemos —dijo Sarah quitándole la carta de las manos —¿Qué te pasa? 
 
    Las dos la miraban esperando que comenzase a hablar. 
 
    —Pasa que Michael y yo hemos discutido. Parece ser que la relación que tuviésemos, que no era de novios —dijo mirando a las dos a modo de advertencia —se ha terminado. 
 
    Emma relató a sus amigas la discusión que tuvo con él en su apartamento. 
 
    —¡Oh vaya! —dijo Sarah con tristeza —Lo siento Emma. 
 
    —No hay nada que sentir, era lo que quería. Ha pasado justo lo que tenía que pasar. Él se ha ido con el corazón destrozado y yo sigo con mi vida. 
 
    Esas palabras no sonaban para nada convincentes. Jugueteaba con la carta mientras hablaba sin querer mirar mucho a sus amigas. 
 
    —¿Seguro que era eso lo que querías? —dijo Clara dudosa. 
 
    —Si a ver. Era eso, pero me hubiese gustado que durase un poco más. El sexo con Michael es tan, tan... 
 
    —¿Tan qué? —la instó Clara. 
 
    —Tan diferente al resto. Es tres mil veces mejor. Me hace olvidarme de todo cuando me toca. Me hace sentir una conexión con él increíble. Es una sed de la que no me sacio ni quiero saciarme. Es una sensación que recorre todo mi cuerpo y me hace recordar la noche que hemos pasado. Y eso me hace pensar que estoy deseando volver a verlo. Volver a sentirlo. Es como una droga. Necesito volver a estar con él una y otra vez sin poder evitarlo. Y no solo en la cama, si no también simplemente estar con él en un restaurante o paseando por la calle ¿Alguna vez os habéis sentido así? 
 
    Sarah y Clara se miraron. 
 
    —Sí —dijeron ambas girando la cabeza hacia Emma. 
 
    —A mí con Marcos —dijo Sarah. 
 
    —A mí con Alberto —continuó Clara. 
 
    —No estaréis insinuando... —empezó a decir Emma levantando la cabeza para mirar a sus amigas. 
 
    —No insinuamos nada. —dijo Sarah sabiendo que Emma no estaba preparada para oír la verdad —Esto es algo nuevo que deberías analizar. Mientras tanto yo iría a hablar con él y continuaría tirándomelo hasta hartarme. 
 
    —Y con esa pedazo de varita mágica que tiene entre las piernas más —continuó Clara antes de echarse a reír. 
 
    Emma iba a decir algo pero entonces el sonido de su móvil la interrumpió. El nombre de Michael salió en la pantalla. 
 
    Un atisbo de duda asomó en su rostro. 
 
    —Cógeselo —la animó Clara.  
 
    Sarah cogió el móvil de la mesa y lo puso en las manos de Emma. Decidió descolgar. 
 
    —¿Sí? —dijo al ponerse el teléfono en la oreja. 
 
    —Hola yo... me gustaría que hablásemos de lo que pasó el sábado si te parece bien. —dijo Michael a través del teléfono. 
 
    Ella no sabía que responderle. Sus amigas la animaron para que hablase con él, asintiendo con energía.    
 
    —Sí claro deberíamos hablar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Quedaron en las oficinas de Michael a la hora de comer para que pudiesen hablar sin interrupciones. Emma fue en su coche hasta allí aparcando, como la última vez, el parking del enorme edificio. Fue hasta la misma planta en el ascensor que a esa hora estaba vacío. Probablemente casi todo el mundo estaría comiendo. No fue difícil encontrar el despacho de Michael ya que era el más grande justo al fondo. Además se le veía a través de las paredes de cristal sentado en la mesa de su despacho revisando unos papeles con una mano mientras daba toquecitos al teclado de su ordenador con la otra. Estaba guapísimo sin chaqueta ni corbata. Ambas descansaban en un sillón al fondo de aquel despacho. Con las mangas remangadas y el pelo peinado hacia atrás. A Emma le entraron ganas de desabrocharle la camisa y alborotarle el pelo. Quitarle el cinturón, desabrocharle los pantalones y... 
 
    Él, al percatarse de su presencia, se levantó de golpe. Si, de pie estaba aún más sexy, tan alto, tan fuerte, tan masculino. 
 
    —¿Llevas mucho rato en la puerta? —dijo Michael al verla ahí parada, absorta en sus pensamientos.  
 
    Emma reaccionó, como si de repente se hubiese dado cuenta de donde estaba. Michael se acercó a ella alzando la mano para tocarla, para luego arrepentirse y volver a bajarla. 
 
    —No, acabo de llegar. ¿Dónde quieres ir? 
 
    Michael sonrió. 
 
    —La verdad te he pedido que vinieses aquí porque no tengo mucho tiempo. Tengo una reunión en media hora, pero quería hablar lo antes posible contigo. —Michael continuó hablando mientras se sentaban en un sofá de dos plazas de tela gris que tenía en el despacho. —Siento como me puse el otro día. Me puse celoso al ver que otro tío te mandaba mensajes, pero eso me llevó a una conclusión. 
 
    —¿A cuál? —preguntó Emma. 
 
    Él le tomó las manos entre las suyas uniendo sus palmas. 
 
    —A que me tienes loco. Mis celos por ese franchute me hicieron darme cuenta de que quiero algo más contigo que solo sexo. 
 
    Emma se quedó totalmente perpleja abriendo los ojos sorprendida. Entró en modo pánico. 
 
    —Yo esto... —comenzó a decir. 
 
    —Déjame acabar por favor —la interrumpió Michael al verla asustada —no definamos nada todavía ¿De acuerdo? Ya iremos viendo que va pasando, pero por lo pronto quiero que nos tengamos en exclusividad. Quiero que tu seas solo mía y yo solo tuyo. Que vayamos viendo qué pasa. Por favor intentémoslo. 
 
    Michael acercó una de las manos de Emma a su boca rozándole la palma con los labios mientras la miraba esperanzado. 
 
    Se derritió con esas palabras, ningún hombre le había insinuado que quería ir más allá. Bueno alguno lo intentó en su momento pero ella le dio la patada antes incluso de que acabara la frase. Con Michael no podía. En ese momento Emma se dio cuenta de una cosa. No quería hacerle daño, ya no. No quería que sufriera. Esa parte vengativa se acaba de derretir como el hielo. Tenía que contárselo, decirle quién era en realidad y explicarle de alguna forma por qué había mentido. No creía que estuviese enamorada de él, es verdad que la tenía enganchada con el sexo pero no creía ni por un asomo que sintiese algo más por él.  
 
    —Michael yo...veras yo en realidad... —empezó a decir separando sus manos de las de él agachando la cabeza avergonzada. 
 
    Llamaron a la puerta interrumpiendo lo que estaba a punto de decir. Era Carlos, el chico que la atendió el otro día cuando trajo los carteles. 
 
    —Perdona Mike no sabía que estabas reunido es solo para recordarte que la reunión es en veinte minutos. 
 
    —Lo sé, ya está todo listo —respondió Michael —ahora por favor tengo que terminar una conversación importante. 
 
    Carlos se fue y Michael volvió toda su atención hacia Emma. 
 
    —¿Qué ibas a decirme? 
 
    “Aprovecha todo el tiempo posible con él hasta que os canséis el uno del otro” dijo una vocecita en su cabeza. 
 
    Si, eso haría. Lo más probable es que se acabasen cansando ¿Por qué no aprovechar todo lo posible el estar juntos? 
 
    —De acuerdo seamos exclusivos —dijo Emma con una sonrisa —de todas maneras que conste que ya lo éramos. No he estado con nadie desde que empezamos... esto.  
 
    Emma no supo porqué pero tenía que aclararlo. 
 
    Michael sonrió. 
 
    —No sabes lo bien que sienta oír eso. 
 
    Posó sus labios en los de ella dándole un beso prolongado que hizo que Emma una vez más se derritiese por dentro.  Michael la acercó a él abrió las piernas de Emma para tener mejor acceso a su cuerpo. 
 
    —Me encantaría poder estar contigo más tiempo. —dijo Michael entre besos —De no ser por esa maldita reunión te llevaría a un rincón apartado y te haría el amor de todas las maneras posibles. Esta noche voy a tu casa ¿Vale? Preparamos una buena cena, abrimos un vino y... 
 
    Las palabras de Michael se volvieron a fundir con los labios en el cuello de Emma. Ella se estremeció al sentir el calor de los besos de él en la garganta. Un cosquilleo de placer recorrió su cuerpo mientras Michael la acercaba más al calor de su cuerpo. Pasó a sus labios que devoró con ganas introduciendo la lengua en la boca de Emma. Por último, le dio un suave mordisco en el labio inferior antes de separar sus labios. Michael unió su frente con la de Emma en un gesto cariñoso.  
 
    —Tengo que irme —casi jadeaba por el placer. —te veo esta noche. 
 
    Se levantó del sofá dejando a Emma perpleja por su propia reacción tocándose los labios, sintiendo todavía los besos de Michael. Lo vio ponerse bien las mangas y abotonarse el cuello de la camisa para colocarse la corbata. Tomó en la mano la chaqueta. Emma se levantó acercándose a él. Michael se dio la vuelta y sonrió al verla a su lado, le dio un suave beso de despedida y salió del despacho.  
 
    Definitivamente ese hombre la traía de cabeza. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Para Emma ese último mes se podría considerar el mejor de su vida. Desde aquel día en el despacho de Michael hacía cuatro semanas todo había pasado a ser maravilloso. A excepción de los dos días que Michael tuvo que ir a Portugal por trabajo, pasaban todo el tiempo libre juntos. No hubo una sola noche que no durmieran juntos en una casa u otra. Aunque la mayor parte del tiempo la pasaron en casa de ella debido a que el trabajo les pillaba a ambos más cerca. Emma conoció la casa de Michael una casa que prácticamente era una mansión de estilo moderno con un precioso jardín en la entrada y una piscina enorme atrás con una estructura móvil para hacerla cubierta en invierno. Conoció a su perro Thor, un precioso pastor alemán al que le cogió cariño al instante. Y al parecer el cariño era reciproco por parte de él. Las noches eran de pura fantasía, no había un solo punto del apartamento de Emma o de la casa de él que no hubiesen probado para hacer el amor. Incluso en la piscina, una noche bastante calurosa en muchos sentidos. A la luz de unas tenues lámparas solares que rodeaban la piscina. Ese sin duda era uno de los mejores polvos de toda su vida. Solo había un pequeño detalle en la historia. El que la llamase Bianca. Aún no se atrevía a decirle la verdad. Temía su reacción, no quería estropear todavía aquello que tenían. Que no era nada serio, se repetía Emma una y otra vez, pero todavía estaba enganchada a él. Descubrió lo buena persona que Michael era. Trataba a sus empleados como a iguales, de forma muy generosa y amable. Tanto a los de su casa como a los de su empresa. Nadie era menos que nadie para él, daba igual el puesto en el que estuviesen. Si tenía que remangarse las manos para mirar el motor de un coche lo hacía sin siquiera pensarlo. Desde luego su trabajo era vocacional. Ayudaba a varias asociaciones benéficas. Un porcentaje de los beneficios de la empresa iban a parar a dichas asociaciones. Entre ellas una de apoyo al cáncer infantil. Donaba juguetes a los hospitales. Incluso financió un ala del hospital en la que crearon una especie de parque interior con toboganes y columpios, además de mesas para dibujar, etc. 
 
    Se aseguraba personalmente de que todo estuviese bien y que nada faltase en aquel lugar. Descubrió un Michael que jamás pensó que conocería. Eso hacía que lo admirase más, que viera que no solo era todo fachada. Michael era guapo por fuera y por dentro. Eso la preocupaba, a veces deseaba que Michael tuviese algún horrible defecto que hiciese que dejase de desearlo. Porque cada vez estaba más enganchada a él, cada día que pasaba quería más de él. Cuando estaba en el trabajo deseaba que la jornada acabase para que se volviesen a encontrar. Se mandaban mensajes cuando no estaban juntos. Fotos absurdas o algún chiste malo que hacía que Emma se llevase todo el resto del día con una sonrisa. No sabía lo que le estaba pasando y algo le decía que no quería averiguarlo. 
 
    Para Michael con cada día que pasaba se sentía cada vez más loco por ella. Se estaba enamorando perdidamente de aquella chica alegre y activa que entraba cada vez más en su corazón. Ella había estado varias veces en África fotografiando lo que allí pasaba para distintas ONGS, sin ánimo de lucro. También de manera totalmente altruista trabajaba con varias asociaciones de animales fotografiando los animales que estaban en adopción y haciéndoles carteles para que llegase a más público. Le encantaban los animales, con Thor se llevaba genial. No le importaba tirarle la pelota treinta veces si era necesario o revolcarse con él en el jardín jugando sin importarle si se manchaba la ropa de barro. Las noches con ella eran increíbles, estaban conectados por un deseo sexual irrefrenable. Tenerla en su cama cada noche, despertarse en mitad de la noche y montarse encima de ella era maravilloso. O a lo mejor era ella quién lo despertaba con una mamada matutina que acababa con ellos montándoselo contra la cómoda del dormitorio o en el sillón del vestidor.  
 
    La amaba, lo tenía totalmente claro, pero temía decírselo. Esta chica parecía ocultar un miedo a las relaciones que él no sabía explicar. Alguien tuvo que hacerle mucho daño alguna vez, aunque ella nunca hablaba del tema. Michael quería demostrarle que él era diferente, que quería estar con ella en todos los aspectos de la vida. Pero parecía que si intentaba dar un paso más ella se encerraba y se alejaba en cierta forma. Temía que si le decía lo que realmente sentía se fuera para siempre de su vida. Michael no quería eso así que intentaba tener paciencia. Sabía que tarde o temprano ella se abriría y le contaría lo que le había ocurrido. Ese día él le confesaría sus sentimientos y sabía que serían correspondidos. O eso esperaba al menos. 
 
    Ahora mientras estaban cocinando en la cocina de ella Michael se atrevió a dar un paso más tras todo ese tiempo que habían pasado juntos. Ella estaba sentada en la encimera mientras el cortaba unas verduras. 
 
    —Hoy me toca a mí cocinar, después de probar este increíble salteado de pollo y verduras me vas a desear mucho más. —Michael sonrió depositando un breve beso en los labios de Emma. 
 
    —Eso me suena a palabrería —bromeó Emma —además ¿Tú crees que podría desearte más? 
 
    Se bajó de la encimera para ir a la nevera por una botella de vino blanco y a por unas copas a una de las estanterías. Descorchó la botella que estaba abierta del día anterior y llenó las dos copas dejando una al lado de Michael. Thor estaba sentado al lado de Michael esperando a ver si caía algún trozo de comida. Michael se lo llevaba con él algunas veces para que no siempre estuviese solo. Aunque luego por la mañana tuviese que ir a llevarlo a su casa. 
 
    —Cuando pruebes esto lo descubrirás —dijo Michael mientras salteaba las verduras y le echaba unas especias. 
 
    Tomó la copa de vino que ella puso a su lado, se acercó a Emma para chocarla con la copa de ella y le dio un sorbo.  
 
    Emma se acercó a Michael, le rodeó la cintura con los brazos y dijo con voz sensual: 
 
    —Eso creo que es imposible. No podría desearte más de lo que ya te deseo. 
 
    Luego lo soltó con una risa de satisfacción al ver que lo había dejado por completo embelesado. 
 
    —Como me vuelvas a hablar con esa voz me parece que se nos va a acabar quemando la cena. —dijo Michael mirándola de arriba a abajo de manera provocadora. 
 
    —¿Ah sí? —volvió a poner la voz sensual. 
 
    Michael rio. 
 
    —Mejor cambiamos de tema —dijo al final para enfriar un poco el momento —Este fin de semana voy a ir a ver a mis padres. Les he hablado de ti y... quieren conocerte. ¿Por qué no vienes conmigo? 
 
    Emma casi se atraganta con el vino, comenzó a toser de manera compulsiva dándose unos golpecitos en el pecho para paliar la tos. 
 
    No podía ir a ver a sus padres, la reconocerían al instante. ¿Y qué iba a decir? Tendría que contarle antes a Michael quién era en realidad y eso significaría que él la odiaría y todo acabaría. Todavía no quería que acabase, estaban muy bien ahora tenía que esperar un poco más. Le faltaba el aire y tenía mucho calor. La cocina de repente era demasiado pequeña. Dejó la copa en la mesa de la cocina y salió hacia el salón. 
 
    Michael la siguió estupefacto por su reacción. 
 
    —Madre mía, solo te he pedido que conozcas a mis padres no que compremos una casa a medias. No te van a comer ni mucho menos, no tiene por qué ir más allá. 
 
    —Perdona... —dijo Emma dubitativa —es solo que no me siento preparada...de-deberíamos dejarlo para otro momento. Por favor, yo...solo...otro momento. 
 
    Michael no sabía que decir pensó que ya que llevaban un tiempo saliendo era buen momento para que conociera a sus padres, pero al ver su reacción sintió que eso que, ella no quería definir por nada del mundo había dado un paso de gigante hacia atrás. Se la veía asustada como si la hubiese amenazado con un cuchillo.  
 
    —Está... bien —pudo decir al fin —no aceleremos las cosas. La próxima vez será. 
 
    El alivio en la mirada de ella era más que evidente. Se sintió un poco confuso. 
 
    “Paciencia, todo es cuestión de tiempo” pensó. 
 
    Si le daría algo más de tiempo, esperaba que tarde o temprano ella al fin aceptase sus sentimientos. Estaba seguro que, aunque estuviese asustada, ella sentía mucho más por él de lo que quería admitir.  Eso esperaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    La casa de sus padres quedaba a una media hora de donde Michael vivía. Antes vivían a tres horas, pero cuando Michael empezó a ganar bastante dinero decidió comprarles una casa a sus padres para tenerlos más cerca. Pensó incluso en comprarles una parcela justo al lado de la suya, pero su madre se enamoró de esa casa cuadrada con tejado y grandes ventanales. Además, media hora de camino no era algo excesivo y podía verlos siempre que quisiera, cosa que era casi todos los fines de semana y algunas veces entre semana también. La verdad no era la primera vez que había intentado pedirle a ella que lo acompañara a ver a sus padres, pero no se atrevió hasta esa noche hacía dos días. Su reacción le pareció algo excesiva, como si le hubiese pedido matrimonio o algo parecido. Simplemente quería que conociera a sus padres. No lo entendió, sus padres no eran monstruos precisamente. Su madre, Teresa, era una mujer de cincuenta y cinco años que no aparentaba la edad que tenía con el pelo castaño oscuro y unos ojos marrones muy dulces que siempre miraban con mucho cariño. No era muy alta, pero le sobraba empatía. Su padre, Robert, se le podía considerar el típico estadounidense, originario de california, con su pelo rubio oscuro ahora casi cano, alto, de hombros anchos y por supuesto amante de las barbacoas. Casi siempre hablaba con él en inglés, desde que era pequeño, para que nunca perdiese el idioma. Michael nació en California, pero se mudaron cuando él era muy pequeño y había perdido el acento americano por completo. Aunque jamás se le olvidaría el idioma, cosa que le venía muy bien para hacer negocios en distintos países.  
 
    Cuando llegó a casa de sus padres su madre salió por la puerta al verlo llegar, saludando con efusividad a su hijo con las manos. Teresa llevaba unos pantalones negros pero finos ya que aún era verano y una blusa marrón claro sin mangas. Una pinza le recogía el pelo hacia atrás.  
 
    Cuando Michael se bajó del coche con Thor pisándole los talones, su madre corrió a abrazarlo y él le dio un beso cariñoso en la sien. Thor movió la cola entusiasmado esperando que Teresa le diera su caricia habitual, cosa que hizo de inmediato. 
 
    —Hola mi ratoncito —su madre lo llamaba así desde que una vecina a la que Michael quiso como una segunda madre le puso ese apodo.  
 
    —Mamá con ese apodo parece que estás hablando con un niño pequeño —Michael sonrió. 
 
    Su madre lo soltó para tomarlo del brazo y caminar hacia la parte de atrás de la casa.  
 
    —Para mí siempre serás mi ratoncito, aquel niño pequeño y un poco travieso que corría cuando olía las galletas recién hechas de la cocina. 
 
     —Una vez me caí corriendo a por ellas. 
 
    —Sí, me acuerdo, tenías cinco años. Te raspaste la rodilla. 
 
    Los dos rieron recordando anécdotas de cuando era pequeño mientras llegaban hasta donde estaba su padre que asaba unas chuletas en la barbacoa y unas verduras. 
 
    Michael se acercó a su padre y le dio un afectuoso abrazo con una palmada en la espalda. 
 
    —Hola papá ¿Necesitas ayuda? 
 
    —No hijo, tranquilo sabes que yo soy el rey de las barbacoas, este es mi santuario particular. —dijo Robert con su particular acento americano que no había perdido a pesar de los años. —Pero tráete un par de cervezas de la nevera y un poco de té helado para tu madre. 
 
    Nadie, y es nadie, tocaba nunca la barbacoa de su padre. Su padre no lo permitía bajo ninguna circunstancia. Preparó las bebidas que su padre le pidió, le entregó un botellín de cerveza a su padre, el vaso de té helado a su madre y se sentó junto a ella en el sofá de la terraza. Thor como de costumbre se sentó al lado de Robert, esperando que le diese algo de comer. 
 
    —Papá te estoy vigilando, no le des nada. Traigo su pienso para que coma cuando estemos sentados en la mesa. —advirtió Michael con una sonrisa. 
 
    —Deja al pobre que disfrute de un poco de carne —dijo Robert pendiente de la barbacoa —siempre le das esas bolas que huelen fatal.  
 
    Michael puso los ojos en blanco mientras le daba un sorbo a su cerveza. 
 
    —Bueno ¿Qué tal todo? —preguntó su madre. —¿Cómo te va en el trabajo? ¿Y la chica de la que tanto me has hablado? ¿No ha podido venir? 
 
    Michael miró su cerveza sin saber que decirle a su madre.  
 
    —En el trabajo todo va muy bien. La expansión sigue su curso y los neumáticos se venden mucho por todo el mundo. Y la chica... bueno digamos que no está preparada para dar el siguiente paso. Pero por lo demás todo va bien con ella, creo que algún hombre le hizo mucho daño y le cuesta abrirse. Se que hemos pasado a otro nivel además de...conocernos —cuando hablaba con ella a veces se le olvidaba que estaba hablando con su madre y a veces se le escapaban cosas que no eran apropiadas contarle a una madre. 
 
    Su madre lo miró preocupada. 
 
    —Bueno hijo a lo mejor deberías hablar con ella. Que te cuente que le pasó, decirle que tú no eres aquel chico que la dañó. Si te gusta mucho esa chica...quizás con un poco de paciencia se abra a ti.  
 
    —Me estoy enamorando mamá. Por primera vez en mucho tiempo puedo decir que amo a esa mujer y no quiero fastidiarla con ella. 
 
    Su madre se acercó a él, lo abrazó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Hijo, seguro que tarde o temprano se dará cuenta de lo especial que eres. 
 
    —Ella también lo es, es muy buena mamá te lo aseguro, solo que le da miedo entablar una relación. 
 
    Su padre los avisó de que el almuerzo estaba listo y se sentaron en la mesa de la terraza cuadrada con cuatro sillas y una sombrilla en el centro que ya estaba preparada con vasos, platos y cubiertos. Michael puso un cuenco con el pienso de Thor en el suelo a su lado para que el perro comiese. Sin que se diese cuenta, Robert lanzó un par de trocitos de carne en el cuenco haciendo que Thor se los comiera con mucho placer. 
 
    El almuerzo trascendió de manera muy amena, charlando de cosas sin importancia. Michael de vez en cuando miraba la silla vacía a su lado deseoso de que ella estuviese ahí charlando con su madre y riéndose de las bromas absurdas de su padre. Quizás debería hablar con ella de una vez de qué es lo que le ocurría. De qué fue lo que le hicieron para que no quisiese hablar del tema y tampoco quisiera dar más pasos hacia delante con él. Decidió que en cuanto se vieran esa noche en su casa hablaría con ella.  
 
    —Cariño ¿Por casualidad no tienes una foto de ella? —su madre lo sacó de sus pensamientos —sabemos que es muy guapa por lo que nos cuentas, pero nunca le hemos visto la cara. 
 
    —Si, claro tengo fotos en el móvil —respondió Michael sacando su teléfono del bolsillo de su pantalón vaquero. 
 
    Buscó en la galería fotos de ella. La verdad tenía varias, una en especial le gustaba mucho. De hacía unas dos semanas en aquella cala que bautizaron como su “Playa privada”. 
 
    Le entregó el móvil a su madre. Está al ver la foto miró a su hijo extrañada. 
 
    —¿Por qué no me habías dicho con quién salías? Hubiese estado encantada de volver a verla. 
 
    —¿Conoces a Bianca? —preguntó Michael sorprendido. 
 
    —¿Bianca? Cariño esta foto es de Emma, nuestra Emma —volvió a repetir al ver a su hijo confuso. 
 
    —Mamá esa chica no es Emma. Es...es Bianca. Mi Bianca. 
 
    Teresa le pasó el móvil a su marido. 
 
    —¿Quién es esta chica Rob? 
 
    —Emma —respondió su padre sin más mirando a su hijo convencido. 
 
    —Estáis equivocados de verdad. No es Emma, Emma era...era... 
 
    —Cuando te fuiste a la universidad Emma cambió muchísimo hijo, en cuestión de meses parecía otra chica. Si, no la vemos desde hace unos cinco años, antes de mudarnos aquí, pero se perfectamente que es ella.  
 
    Michael estaba completamente anonadado, tomó el móvil de las manos de su madre mientras sacaba su cartera para coger la foto que tenía guardada desde hacía tantos años. Cuando él solo tenía dieciséis años y Emma quince. Con nerviosismo amplió la imagen de su móvil acercando el rostro de aquella chica que por lo pronto era una desconocida. Miró ambas fotos unos instantes. Sus ojos se agrandaban cada vez más por la sorpresa. ¿Cómo no se dio cuenta antes? ¿Es que estaba ciego? Sus ojos, la mirada de aquellas dos chicas era idéntica. Claro, por eso le sonaban tanto esos ojos cuando la vio por primera vez. Si la Emma de la foto era algo más joven, estaba más gordita y la ortodoncia era cierto que no le favorecía nada. Pero era ella, ella. Su Emma, la que buscó como un loco durante meses y meses intentando encontrar una dichosa explicación de porqué desapareció. 
 
    Un montón de sentimientos contradictorios pasaron por su mente. Alivio porque la había encontrado después de tantos años, sorpresa porque se había vuelto a enamorar de ella, furia porque lo había engañado ¿Por qué lo había engañado cambiándose el nombre? ¿Por qué no decirle quién era? No entendía nada, pero todo se iba a aclarar. Eso seguro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Michael la llamó más pronto de lo que Emma esperaba. Quedaron en verse al anochecer para cenar juntos en casa de él después de estar con sus padres, pero la llamó a las cinco de la tarde. Notó su voz algo extraña, como si le hubiese ocurrido algo. Quizás ahora le contase lo que ocurría. Se vistió con unos vaqueros y una blusa blanca abotonada hasta el escote.  
 
    Cuando llegó a casa de Michael, una vez dejó el coche en la explanada Thor corrió como de costumbre a saludarla con efusividad poniendo sus enormes patas en los hombros de ella. Emma le acarició la cabeza y lo instó a que se pusiera en el suelo con una sonrisa. 
 
    Michael la esperaba en la puerta de su casa con una expresión impasible. No mostraba ningún sentimiento. Eso extrañó a Emma, él la invitó a pasar a su casa. No le dio un beso como de costumbre solo la dejó pasar hasta llegar al salón. 
 
    —¿Qué tal tus padres? —preguntó para romper el hielo. 
 
    —Bien —dijo Michael sin más. 
 
    Algo pasaba estaba claro. 
 
    —Bueno ¿Qué te apetece hacer? Hay un restaurante nuevo que podríamos probar esta noche. Si no te apetece salir también tienen comida para llevar. 
 
    —Lo que tú quieras Emma. 
 
    —Vale pues... —se quedó callada. Había dicho su verdadero nombre, agachó la cabeza sin querer mirarlo. Mirando sus manos —¿Cómo te has enterado? 
 
    —Mi madre —dijo mirándola enfadado —Tengo muchas preguntas y te voy a pedir por favor que no me mientas. No más mentiras. 
 
    Su voz era calmada pero la furia se le notaba en cada sílaba.  
 
    Emma levantó la cabeza y asintió. 
 
    —¿Qué quieres saber? 
 
    —Todo ¿Por qué te alejaste de mí hace años? ¿Por qué te hiciste pasar por otra persona? Por eso no quisiste venir conmigo a Portugal ¿No es cierto? Porque sabía que descubriría tu verdadero nombre y solo era cuestión de que atase cabos. Te tenía una sorpresa preparada allí ¿Lo sabías? Tenía toda la intención de convertir un viaje obligatorio en un fin de semana romántico y en el último momento dijiste que tenías trabajo que hacer ¿No era cierto verdad? 
 
    Emma no sabía por dónde empezar, pero volvió a asentir. Mejor empezar por el principio. 
 
    —Me alejé de ti porque me enamoré como una imbécil y tú me partiste el alma. —una lágrima traicionera rozó su mejilla. 
 
    —¿Yo? —dijo perplejo —nunca te hubiese hecho daño si te quería mucho. Te defendía siempre, eras más que una amiga para mí y lo sabes. 
 
    —¿Tú crees que yo saldría con esa? —repitió esa frase que quedó grabada en su memoria y que jamás olvidaría —¿No te suena por casualidad esa frase? En una cancha de baloncesto, un día de lluvia, hace más de diez años... 
 
    Michael lo pensó un momento confuso, pero de repente su semblante cambió quedándose atónito. 
 
    —Oíste lo que dije aquel día —afirmó más que preguntar.  
 
    Emma asintió. 
 
    —Ese día iba a contarte todo lo que estaba sintiendo por ti, ese fatídico día me armé de valor antes de que te fueras a la universidad. Me partiste en dos cómo una rama. Sentía rabia, vergüenza, pero sobre todo dolor. 
 
    Emma empezó a relatarle sus estrategias para conseguir evitarlo durante tanto tiempo. 
 
    —Lo conseguí durante años y cuando tus padres se mudaron pude respirar porque ya no tenía ninguna posibilidad de que nos encontrásemos por casualidad. Sin embargo, la vida quiso que nos mudásemos a la misma ciudad. Cuando te vi en la boda de Sarah yo... —sonrió irónica —Quise irme de allí, pero me convencieron de que no lo hiciese y entonces tú me viste y no me reconociste. Me dolió mucho que no me reconocieras, pero al mismo tiempo era lo mejor por eso te dije que me llamaba Bianca, fue el primer nombre que se me ocurrió. 
 
    —Por eso huiste, no querías estar conmigo, pero pasamos una noche muy bonita aquel día. O al menos para mí lo fue. Te besé y sé que te gustó y después hemos pasado unos meses maravillosos juntos, repito, al menos para mí… 
 
    —Fuiste tú el que insistió una y otra vez en qué quedásemos. Yo me negué, pero entonces se me ocurrió… —se quedó callada. 
 
    —¿Qué se te ocurrió? —la instó Michael. 
 
    Emma se volvió para no mirarlo. 
 
    “Un poquito más Emma, hazlo, sabes que tarde o temprano él se cansará de ti y te volverá a hacer daño. Acaba con esto ya” le dijo una vocecita interior. 
 
    —Como insististe tanto pensé en ¿Por qué no vengarme? Enamorarte para después dejarte. Hacerte el daño que tú me hiciste, si no hubieras insistido nada de esto hubiese ocurrido —Emma apretó los puños. Decirle eso le estaba doliendo más de lo que pensaba. 
 
    Michael se quedó atónito, no se lo podía creer. 
 
    —¿Me estás diciendo que estos dos meses son una maldita mentira? ¿Qué con todo lo que hemos pasado juntos, tu solo fingías? —la voz de Michael estaba cargada de ira. 
 
    Emma se dio la vuelta para mirarlo. La cara de Michael estaba desencajada. Con los ojos muy abiertos, se podía ver el dolor en su mirada. Emma solo quería abrazarlo, decirle que, aunque, al principio pensó eso nada de lo que habían pasado era mentira. Que sentía algo muy fuerte por él. Que quería estar con él, en cambio dijo: 
 
    —Insististe tú, yo nunca quise estar contigo. 
 
    Michael se quedó más atónito si eso era posible. 
 
    —Pues felicidades —dijo con sarcasmo —lo has conseguido. Has conseguido que me enamore de ti como un idiota y me acabas de destrozar, así que enhorabuena, eres una actriz magnífica. Ahora si me disculpas por favor vete de mi casa. 
 
    Se echó a un lado para que Emma pasara. Cuando Emma pasó por su lado quiso decirle algo más, pero él se echó para atrás sin querer mirarla. Haciendo un gesto para que se marcharse.  
 
    “Era lo que querías Emma. Ahora atente a las consecuencias.” 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Dos semanas habían pasado. 
 
    Dos largas, absurdas y malditas semanas desde su discusión con Emma. Quiso creer que ella era diferente. Que lo quería, que ella sentía lo mismo por él pero que le daba miedo abrirse. 
 
    Su amor por ella era tan grande que lo cegó por completo. Que estúpido era, ojalá se hubiese dado cuenta.  
 
    Era la tarde de un sábado y ahí estaba él, en su oficina. Corrigiendo unos documentos que perfectamente podían esperar al lunes, pero no podía estar en su casa y no recordarla. Recordar su piel, sus besos, su risa... 
 
    Era tan buena fingiendo que se lo creyó todo, como lo miraba, como lo tocaba. Joder ahora dudaba de si en la cama también había fingido. Ciertas reacciones no se podían fingir ¿no?. 
 
    Se dio cuenta de que solo miraba la pantalla del ordenador, no escribía nada, no corregía nada. Tenía que olvidarla como fuera, no sabía cómo, pero tenía que hacerlo. 
 
    Oyó unos pasos en el silencio de la empresa que cada vez se acercaban más a su despacho. La vio a lo lejos. A Sarah. ¿Qué quería de él? Marcos le pisaba los talones justo detrás. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Michael sorprendido. 
 
    Se levantó justo cuando ambos entraban en su despacho. 
 
    —Michael perdona que te molestemos, Sarah ha insistido en querer hablar contigo. —dijo Marcos haciendo ver que su mujer no le había dado muchas opciones. 
 
    —Michael —dijo Sarah —vengo a decirte que dejéis de hacer el tonto de una vez. Emma te quiere y tú a ella, olvidaros de una puta vez del puñetero pasado. 
 
    Michael se levantó de su silla enfadado acercándose a Sarah. 
 
    —Perdona, pero es tu amiguita la que está anclada en el pasado. —Michael estaba ofendido —A mí acaba de partirme la vida, es ella la que ha fingido quererme. 
 
    —¿Fingido? —dijo Sarah incrédula —Emma te ama tanto o más que tú a ella. Está destrozada, lleva enamorada de ti toda la vida. No ha fingido nada. La conozco perfectamente, si hubiese querido hacerte daño te habría dado la patada en una semana como mucho. Lo único que le pasa a Emma es que le da pánico enamorarse. Lleva con ese miedo toda su vida. La relación más larga que le he visto tener ha sido contigo. Quitando unos encuentros fortuitos que ha tenido con Pierre. 
 
    —Por favor no me menciones al francés ese —Michael la interrumpió con un gesto de la mano —Solo dije una frase hace más de diez años, una maldita frase. Me ha guardado rencor desde entonces ¿Perdió la fe en los hombres por esa frase?  
 
    —Bueno tú eras todo su mundo en aquella época. El centro de su universo, erais inseparables y tú de repente dices eso... pero no fue solo por ti. Intentó tener una relación en la universidad. Incluso lo trajo a la casa que compartíamos en varias ocasiones. Se llamaba Álvaro, lo pilló un mes después de empezar a salir liándose con otra en el campus de la universidad. Esa fue la gota que colmó el vaso para ella. Ahí dejó de creer definitivamente en las relaciones. 
 
    Michael miró a Sarah lleno de ira. Si tuviera a ese “tal Álvaro” delante lo habría destrozado a golpes por hacerle daño a su Emma. Habría... De repente se dio cuenta de que también tendría que pegarse a sí mismo. Se dio cuenta del daño que había provocado. Claro, eran mucho más que amigos y él como el imbécil inmaduro que fue dijo lo que dijo para vacilar delante de sus amigos. Tendría que volver al pasado y darle de hostias a aquel adolescente idiota que había sido. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    Sarah supo en seguida a quién se refería. 
 
    —No lo sé, he ido a verla a la hora de comer. Dijo que quería estar sola. Luego volvimos Clara y yo para ver si estaba bien y no estaba en su casa. Tampoco coge el móvil. 
 
    Michael tenía una ligera idea de donde podía estar. Por impulso abrazó a Sarah. Esta se quedó sorprendida sin saber que hacer, le palmeó la espalda indecisa. 
 
    —Gracias Sarah, eres una buena amiga —dijo una vez la hubo soltado.  
 
    Cogió las llaves de su coche que estaban en la mesa y salió de allí a toda prisa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Emma miraba hacia el mar sin ver nada. Pensó que su lugar secreto la reconfortaría un poco, siempre lograba recomponerse en ese lugar. Esta vez no lo conseguía, estaba a punto de atardecer, llevaba dos horas allí sentada en la arena y no conseguía olvidarse de Michael. El hecho de que hubiese pasado unos momentos maravillosos en esa pequeña porción de playa rodeada de rocas no ayudaba demasiado. Se pasó la mano por el pelo. Allí hicieron el amor en el mar en un par de ocasiones. Se besaron en la arena mirando el atardecer. Tenía que buscar otro sitio, otro sitio en el que no pensara en él. Un sitio que no doliera tanto. Las lágrimas volvieron a rodar por sus mejillas. Dos semanas habían pasado y no lograba olvidarse de él. Lo amaba, no podía seguir negándoselo a sí misma ni un minuto más. Lo quería como no había querido a nadie más en toda su vida. Pero sabía perfectamente lo que acababa pasando en las relaciones. Tarde o temprano él acabaría cansándose de ella y la destrozaría aún más de lo que ya estaba. No podía permitirlo, no quería... 
 
    —Cobarde —dijo una profunda voz masculina muy familiar a su espalda. 
 
    Se volvió para mirarlo. Michael estaba a unos pasos de ella mirándola muy serio. Emma se sorprendió al verlo. Se levantó de golpe, pero sin querer acercarse a él. Llevaba puestos unos pantalones vaqueros y una camisa por fuera con las mangas remangadas. Tan guapo como siempre. Es hombre iría con un saco de patatas puesto y seguiría estando muy guapo y sexy.  
 
    —¿Qué has dicho? —dijo Emma sin entender. 
 
    Michael dio un par de pasos para acercarse un poco más a ella. 
 
    —Lo que has oído. Eres una cobarde incapaz de admitir sus sentimientos. Si no llego a darme cuenta de quién eras realmente sé que te habría costado dejarme y mucho o no hubieses aguantado tanto tiempo a mi lado. —continuó diciendo —te toco y tiemblas de puro deseo, te beso y te derrites en mis manos. Pero no quieres que esto siga porque eres una cobarde que no se atreve a querer a nadie. Que no se atreve a quererme. 
 
    —Eso no es así, yo...no yo... —no sabía que decirle. 
 
    No sentía que fuese una cobarde, simplemente no quería que él la dañase de alguna forma. Que le hiciese sentir un dolor más profundo del que ya sentía.  
 
    —Fui a tu casa para contártelo—continuó Michael —cuando salí del entrenamiento aquel día, hace más de diez años, fui a tu casa. Para contarte que lo que habían dicho. En ese momento me pareció gracioso que creyesen que estábamos juntos. Te pido perdón por ser un insensible en aquel momento, pero no tienes ni idea de lo que te busqué. Quise saber por qué te alejaste de mí. No sabes lo que sufrí cuando no me cogías las llamadas, miraba el móvil cada maldito día, a todas horas. Tardé meses en darme por vencido. Deseaba que llegase navidad para poder verte, y los fines de semana y vacaciones, puentes... y nunca te vi. Llevo esta cartera desde que me la diste, la abría cada día y miraba la foto en la que estábamos juntos. Te hablaba te preguntaba que por qué me habías abandonado. Por aquel entonces ya estaba enamorado de ti, aunque no lo sabía. Pero lo estaba, loca y totalmente enamorado. No he tenido relaciones serias de pareja nunca. ¿Sabes por qué? Porque las comparaba contigo. Decía Emma es más generosa, Emma es más educada, la risa de Emma es más bonita. Ni una relación me cuajó. Hasta que volviste a mi vida como Bianca. A “Bianca”, no la comparaba. Eras perfecta, no solo por tu físico actual. Es verdad que me atrajo tu físico. Pero seguí contigo por tu inteligencia, tu risa, tu ingenio, tu cariño, me mirabas a mí no a mi cartera, no mi dinero, ni mi coche, ni mi casa. Solo a mí. Volví a caer rendido a tus pies, una vez más. 
 
    Emma seguía callada, agachó la cabeza avergonzada. 
 
    —Emma te quiero, te amo y me encantaría que esto siguiera. Eso sí esta vez definiéndolo, teniendo una relación real de pareja. 
 
    —Michael no puedo. —Emma le habló con toda sinceridad —Tarde o temprano te cansarás de mí y me dejaras destrozada. Y no se si voy a poder soportarlo, contigo no. 
 
    Michael se acercó más a ella. 
 
    —Emma te estoy diciendo que te quiero. Que te quiero de verdad. Que llevo años queriéndote, desde que éramos unos niños. Que no te he olvidado nunca. ¿De verdad crees que me cansaré de ti? La única conclusión a la que he llegado es que eres una cobarde. Te da miedo que te quieran, te da miedo querer. Así que te voy a dar dos opciones. Esta es la última vez que voy a pedírtelo. Emma atrévete a quererme o, si decides que no, me aseguraré de que no volvamos a vernos. Atrévete ahora o no volverás a verme jamás. Ya está bien de fastidiarnos el uno al otro. Ya he pagado de sobra mi culpa y no voy a ir detrás de ti suplicando. Así que decídete. 
 
    Al ver que ella no decía nada, Michael se dio por vencido 
 
    —Está bien esa ha sido tu decisión. —estaba apenado —Adiós Emma.  
 
    Se dio la vuelta para marcharse con el corazón hecho trizas cada vez más lejos de ella a cada paso que daba. Emma lo veía alejarse y de repente corrió hacia él, no podía dejar que se fuera. Él tenía razón era una tonta, una completa estúpida al alejarlo de ella. El único hombre que en realidad siempre la había querido tal y como fuera. Gordita o delgada le daba igual. Lo tomó por la cintura de espaldas haciendo que Michael se detuviera en seco. Se volvió para mirarla viendo como una lágrima rodaba la mejilla de Emma. Le pasó la mano por la mejilla para limpiársela. 
 
    —Lo siento —dijo Emma poniendo su cabeza en la barbilla de Michael que la abrazó con fuerza los dos sintiendo sus cuerpos en aquella playa. Esa playa que los había vuelto a reunir después de años de búsquedas y anhelos. —Te quiero Michael, siempre te he querido. Nunca jamás por mucho que me esforzase conseguía olvidarte. 
 
    —Yo tampoco a ti Emma, te quiero. Te amo cariño de verdad. Te necesito como respirar, no sé qué habría hecho sin ti. Lo digo en serio, no tengo ni la más remota idea. 
 
    —Yo tampoco sé lo que haría sin ti. Eres lo mejor de mi vida, te prometo que, a partir de ahora no más mentiras, te lo prometo. Quiero una relación real contigo. Quiero serlo todo para ti. 
 
    —Ya lo eres Emma. Lo eres todo para mí. 
 
    Unieron sus bocas con un hambre que necesitaban satisfacer lo antes posible. Sintiendo esa corriente de energía que siempre sentían cuando estaban juntos. Una pasión que los arrollaba a los dos de una manera increíble.  
 
    —Te necesito Emma, necesito estar contigo ahora. 
 
    Michael la tomó de la mano. Pasando entre las rocas lo más rápido posible hasta llegar al paseo marítimo. 
 
    —¿Adónde me llevas? —rio Emma. 
 
    Se paró en seco para mirarla uniendo la boca de ella a la suya. 
 
    —A donde pueda amarte toda la noche y no separarme de ti ni un instante. —dijo una vez separó sus labios de los de ella. 
 
    —Pero mi coche está aparcado al otro lado. 
 
    —No vamos a coger los coches hoy. 
 
    —Pero entonces... 
 
    —Emma, solo calla y sígueme. 
 
    

  

 
   
      
 
     Capítulo 22 
 
      
 
    La llevó a un precioso hotel a pie de playa. Muy estilo del caribe con palmeras por todas partes en recepción y un bar de copas en la zona de la piscina con barra dentro del agua. Emma no vio mucho más ya que Michael la tomó de la mano guiándola hasta el ascensor. Llegaron hasta la última planta, a una de las habitaciones más espectaculares que Emma había visto en su vida. Con una gran cama blanca a un lado y una enorme terraza al fondo con vistas al mar. Disponía también de una enorme bañera de hidromasaje justo al lado de la terraza. Una vez Michael hubo cerrado la puerta la agarró por la cintura fundiendo sus labios en un profundo beso. Separando sus labios solo un instante para quitarse la ropa el uno al otro. Cuando estuvieron completamente desnudos, Michael la cogió en brazos haciendo que Emma soltara un grito de sorpresa. La soltó en la cama alejándose hasta una mesa donde encontró una botella de cava. La abrió haciendo que el corcho saliese disparado a algún lugar de la habitación. Se acercó a la cama donde Emma lo esperaba en una pose provocadora semi tumbada en la cama. 
 
    Él se acercó con la botella en la mano. Volvió a besarla, era inevitable, esos labios sonrosados lo tentaban demasiado. 
 
    —¿Y la copas? —preguntó Emma. 
 
    —No las vamos a necesitar —respondió Michael con una sonrisa. 
 
    Vertió un poco de cava en el hombro de Emma haciéndola estremecer al notar el líquido frío en su piel cayendo desde su hombro hasta su pecho. Michael lamió el líquido que caía en su pezón haciendo que Emma jadeara de puro placer echándose hacia atrás en la cama hasta quedar tumbada, dejándose llevar por el momento que estaban viviendo. Michael soltó la botella en la mesita de noche para colocarse bien encima de ella mientras la abrazaba con fuerza subiendo entre besos hasta la boca de ella que devoró sin miramientos mientras la aplastaba en la cama con su duro cuerpo.  
 
    Michael volvió a descender por el cuerpo de Emma con besos por toda su piel haciendo que ella gimiese de puro deseo. Besos en sus pechos, besos en su vientre, besos en sus caderas... 
 
    No quería dejar ni una porción de piel sin besar. Llegó hasta su vagina abriendo los pliegues de su sexo con la lengua para poder lamer su clítoris. Emma se aferraba al pelo de Michael y a las sábanas mientras él devoraba su entrepierna con sumo placer. 
 
    —Si, Michael no pares. Por favor no pares —dijo Emma entre jadeos. 
 
    No tardó mucho en llegar el orgasmo haciendo que un grito saliese de los labios de ella. Convulsionando su cuerpo mientras un calor intenso la recorría de arriba abajo.  
 
    Michael ascendió hasta ponerse de nuevo encima de ella, abriéndole las piernas para que su pene entrase despacio en el interior de Emma. Saboreando cada segundo, sintiendo todas las sensaciones hasta entrar en lo más profundo de ella. 
 
    Él se quedó quieto, se miraron el uno al otro unos instantes deseosos de que ese momento no acabase nunca. Michael unió sus labios con los de Emma introduciendo la lengua en su boca. Comenzó a moverse dentro de ella mientras acelerando el ritmo cada vez más mientras Emma lo rodeaba con sus piernas y se aferraba con las manos a sus hombros. 
 
    —Entrar en ti es como entrar en miel caliente —dijo Michael entre gemidos —dulce, suave, muy placentero. No voy a poder aguantar mucho más, estas muy mojada. Emma, mi dulce Emma. 
 
    Aceleró el ritmo, escondiendo la cara en el cuello de Emma sintiendo esa placentera corriente que le recorría el cuerpo. En el mismo instante en el notó como ella volvía a correrse, agarró los hombros de Emma y en unas pocas embestidas más se dejó llevar por su propio clímax. Cuando sus espasmos hubieron cesado salió de ella tumbándose de lado en la cama mientras la contemplaba. Estaba hermosa, con el pelo alborotado, las mejillas sonrosadas, los labios hinchados por lo besos. Michael acercó a Emma a su cuerpo, pasando su brazo por la cintura.  
 
      
 
    Emma se asomó a la terraza de la habitación del hotel con un albornoz puesto. Acababa de darse una ducha y ahora Michael estaba en el baño haciendo lo propio. Contemplaba el mar iluminado por la luna pensando en esa sensación maravillosa que era estar enamorada. Ya es que no se imaginaba un mundo sin Michael. Tenía que admitir que esas dos últimas semanas sin él habían sido un auténtico infierno. No quería, no podía volver a separarse de él. 
 
    Mientras estaba absorta en sus pensamientos unas fuertes manos la rodearon por detrás acercándola al duro cuerpo de Michael. Ella giró su rostro para mirarlo risueña. Se sentía en una nube en sus brazos. 
 
    —¿En qué piensas? —preguntó Michael mientras la miraba embelesado.  
 
    —En que te quiero, te quiero y ya no me da miedo decirlo. 
 
    Michael sonrió satisfecho. 
 
    —Yo también te quiero —le dio la vuelta para quedar frente a ella —te necesito más que a nada. 
 
    Posó los labios en su cuello, dando pequeños mordiscos mientras desabrochaba el cinturón del albornoz de ella. Metiendo las manos en el interior para acariciar la piel de su cintura. 
 
    —Michael... —dijo Emma con la voz entrecortada —Aquí nos van a ver... 
 
    Él levantó la cabeza. 
 
    —Me importa muy poco quién nos vea o quién nos oiga. Quiero que todo el mundo se entere que por fin estoy contigo. 
 
    —¿Y si...mejor probamos la bañera de hidromasaje? —Emma acarició el torso de él a través de la tela del albornoz. 
 
    —Eso, cariño, me parece una idea maravillosa. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    —Toma —Emma depositó en la mano de su marido, Michael, un pequeño paquete cuadrado. 
 
    Lo había llevado a un rincón del salón de celebraciones para dárselo. 
 
    Él lo observó con curiosidad unos instantes dando vueltas aquel cuadrado envuelto en papel de regalo azul con un lazo plateado. Acaban de casarse hacía poco más de un par de horas, después de casi un año de relación. Ella llevaba un vestido palabra de honor blanco estrecho que dejaba ver toda la esbeltez de su figura. El pelo rubio lo llevaba semirrecogido hacia atrás con las ondas cayendo en la espalda. Él llevaba un esmoquin negro con un chaleco gris claro y una corbata negra. 
 
    —¿Esto a qué se debe? —Michael soltó la copa de vino que tenía en la mano en una mesa cercana. 
 
    —Bueno llamémoslo un regalo de bodas. —Emma estaba impaciente —Venga ábrelo. 
 
    Él abrió la caja deslizándola hacia abajo. Contenía una cartera negra de cuero nuevecita con el logo de “Dolce Gabbana” en una esquina. Michael sonrió al verla. 
 
    —Ya es hora de que cambies de cartera. No hace falta que te aferres a ese recuerdo, ahora me tienes toda entera para ti. 
 
    Michael le dio un beso en los labios. 
 
    —Tienes razón vida mía, ya eres toda para mí al igual que yo soy todo para ti. Mañana la cambio cuando estemos en casa. 
 
    Empezaron a vivir juntos desde aquel día en el hotel. Michael prácticamente se lo suplicó y, a decir verdad, Emma también lo deseaba. Era absurdo vivir en casas separadas si de por sí dormían juntos todas las noches. Se mudaron a casa de Michael, aunque Emma siempre conservaría su pequeño apartamento. 
 
      
 
    Sarah vio como Emma se acercaba con una enorme sonrisa a Clara y a ella que estaban en el jardín de aquel lugar tomando unas copas de vino. Era un caluroso día de finales de mayo, en aquel jardín se estaba muy bien bajo la sombrilla de una de las mesas de afuera. 
 
    —Bueno, bueno aquí está la novia —dijo Clara riendo —esto se merece un brindis. 
 
    Las dos se levantaron de sus sillas para chocar las tres copas entre sí. 
 
    —Por Michael y Emma—dijo Sarah —y porque echen muchos polvos en la luna de miel. 
 
    Las tres rieron mientras les daban un sorbo a las copas de vino.  
 
    —¿Cómo te sientes al estar recién casada? —preguntó Sarah mientras las tres se sentaban en aquella mesa. 
 
    —La verdad, antes de la boda, muy nerviosa. Pero ahora estoy muy feliz. Michael es maravilloso y lo quiero con locura. 
 
    Sus amigas se alegraron mucho de verla así. 
 
    —Si me disculpáis, voy a ir a la barra a pedir otra copa —Sarah se levantó y se alejó de sus amigas caminando por el salón de celebraciones con la copa vacía.  
 
    Le guiñó un ojo a la camarera y esta con una sonrisa tomó la copa de vino de las manos. Devolviéndosela llena al cabo de unos segundos. 
 
    —¿Pero se puede saber qué haces? —dijo Marcos detrás de su mujer. 
 
    Ella se volvió para mirarlo. 
 
    —Tranquilo que no es vino. Tengo un trato con la chica de la barra. Cada vez que le guiño un ojo ella tiene que ponerme zumo uva. Mira prueba —Sarah fue a pasarle la copa para que lo probase. 
 
    Marcos sonrió depositando un beso en su frente con ternura. 
 
    —No hace falta. Te creo cariño. 
 
    Sarah chocó su copa de zumo con la que su marido llevaba en la mano y le dio un sorbo. 
 
    —No haría nunca nada que dañase a nuestro hijo.  
 
    Sarah se enteró el día anterior de que estaba embarazada. Lo que fue una sorpresa tanto para Marcos como para ella, ya que no se lo esperaban para nada. No querían decirles nada a sus amigos porque era el día de Michael y Emma. 
 
    —“Nuestro hijo”. Que bien suena ¿Verdad? —dijo Marcos ilusionado —todavía no me hago a la idea.  
 
    —Bueno la verdad yo tampoco. Ha sido una sorpresa muy agradable, desde luego no lo esperábamos. 
 
    —Bueno tampoco hemos tomado nunca precauciones para evitarlo —aclaró Marcos. 
 
    —Sí, pero con el pequeño Manuel me costó tanto...y sin embargo este pequeñito está aquí sin más —se miró el vientre con ternura. 
 
    —Todo va a salir bien cariño ya lo veras. —Marcos abrazó a su mujer con mucho amor. 
 
    —Lo sé mi vida, lo sé. 
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